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B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

La epidemia de Bilbao.

Mucho han conmovido la atención pública, y no 
poco han despertado el temor de los asustadizos, 
las noticias que del cólera en Vizcaya han llegado 
estos últimos días. Y a  es indudable que Bilbao cons­
tituye el centro de un foco, importado no se sabe 
de dónde, ni es fácil averiguarlo en población á 
donde diariamente llegan multitud de barcos y de 
pasajeros de las más remotas y distintas proce­
dencias. Algunos pueblos y  centros de población 
minera, -inmediatos á la capital de V izcaya, tam-
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CECLAVÍN. —  EL CURANDERISMO MILAGRERO.

LA VIRGEN

I
Todos los días vieuen nuestros periódicos profesionales 

plagados de quejas contra el curanderismo en Medicina.
Es tal la multiplicidad de formas que adopta este ene­

migo de la sociedad y  de nuestro sosiego; aparece á veces 
tan encubierto é insidioso, otras tan ramplón y  churri­
gueresco, que es preciso combatirlo con toda clase de 
armas, sin dar paz á la mano, hasta acorralarlo, hasta 
aplastarlo, hasta extinguirlo.

Unas veces es la  devoción mal entendida, otras la im ­
piedad más descarada lo que sirve de arma al curandero, 
1̂ apóstol, al iluminado, pava hacer su Agosto. Pero 

siempre basa su estrategia en la credulidad de Juan Na- 
die, es decir, del pobre pueblo bajo, del pobre pueblo, que 
si fuera más ilustrado no sería tan asequible, porque....

indudable, siempre sabe más, infinitamente más el 
apóstol que el feligrés.

El primero tiene siempre algunas nociones de Química, 
siquiera sean rudimentarias, y  asi disuelve unos polvos 
illancos en líquido incoloro ó lechoso, y  surge una pre­
paración roja ó amarilla que produce la admiración de 
û ignaro auditorio ; tiene pequeñas nociones de Física, 

y así pone sobre una copa llena de vino otra de agua,

bién han presentado manifestaciones de propaga­
ción , que por jbrtuna son hasta ahora poco impor­
tantes en cuanto al número de los casos, aun sién­
dolo mucho por el peligro que representan para el 
poís en genej’al.

No nos gusta actuar de profetas en estos difíciles 
problemas de la progresión y  propagación de los 
azotes infecciosos; pero siquiera porque cuando, por 
excepción, lo hemos hecho, no ha sido con mala for­
tuna, y por ser en cierto modo optimista nuestra 
opinión, no ocultaremos nuestra esperanza de que 
la hermosa V izcaya no será devastada por una 
grande y  mortífera epidemia.

No se nos oculta que la situación de Bilbao en la 
orilla de un río poco caudaloso y al pie de monta­
ñas que la circundan; lo húmedo de la estación, so­
bre la humedad habitual del país; la acumulación 
de su población y la muchedumbre de obreros, mi­
neros y  gente de mar que en sus alrededores se 
alberga, son partes para favoi*ecer y  fomentar so­
bradamente el crecimiento del mal; pero como en 
estas cuestiones debe siempre considerarse el doble 
aspecto de la índole de la semilla importada y  de la 
atmósfera ó terreno que para su desarrollo encuen-

rasando los bordes un cuerpo intermedio, una cartulina 
por ejemplo, y  deja un pequeño resquicio por donde 
pueda pasar el agua al vino; tapa con un sombrero el 
aparato, dice cuatro palabras vacías de sentido, y.... 
efectivamente, al descubrir otra vez las dos copas, el 
agua ha bajado y  el vino ha subido; no se han mezclado, 
y  ocupa cada líquido la copa contraria á la que antes 
ocupaba: «  ¡ M ila g ro ! ¡ m ilagro ! » exclama el auditorio 
(¿qué sabe él de la diferencia de peso de los dos cuerpos, 
ni de impenetrabilidad, ni de otras zarandajas V); y  si 
antes creía en el apóstol, ahora se dejará matar defen­
diéndole.

Prepara espejos, descompone la  luz y  otras m il y  mil 
cosillas, el a & c de Física recreativa; y  con decir después 
que la V irgen  le inspira ó los Santos le auxilian, inútil 
es decir el partido qne podrá sacar un iluminado un 
poco listo.

Hablemos claro : ilústrese al pueblo y  abandonen su 
marasmo las autoridades, marasmo que enerva, que en­
fr ia , que mata todos nuestros buenos propósitos.

Y  no hay que tomarlo á brom a: á veces pueden surgir 
( y  surgen con efecto ', conflictos de orden público, como 
está á punto de suceder en el inmediato pueblo de Ce- 
ülavíu.

11

Existe actualmente en ese pueblo una Sociedad de ilu­
minados compuesta de m ás de cua ren ta  personas entre 
hombres, mujeres y  niños. Á  uno de estos últimos le fué

I
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tra, aunque éste sea por demás favorable al fomen­
to del mal, nos permite abrigar alguna confianza 
la verosímil procedencia de los gérmenes de la epi­
demia, que desde el año pasado se presenta en dife­
rentes puntos de Francia.

No escasa confirmación da á nuestra esperanza 
el hecho de que en una población acumulada de 
más de 60.000 almas, no haya subido ningún día 
la proporción de invadidos de ocho ó diez. Trabá­
jese, pues, con fe, actividad é inteligencia, y el 
éxito responderá conforme todos deseamos.

D ec io  C a r i -Án .

M A D R ID  24 D E  S E P T IE M B R E  D E  1893

L A R I N G I T I S  L U P O S A  '1'

P o r  e l p ro feso r RAM Ó N DE L A  SO TA  Y  L A S T R A , 
Doctor en Medicina y Cirugía y en Filosofía y Lotras.

Hoy nadie admite que el lupus se transmita por he 
renda; lo cual podrá sorprender á los (jue creen que la 
tuberculosis es eminentemente hereditaria, porque no 
hay localidad en que no se conozcan muchas familias 
de tuberculosos. Sin negar que hay muchas familias en 
las que gran número de sus individuos se hacen tuber­
culosos, y cre}'endo que el lupus es tuberculoso, sin em­
bargo, no se puede admitir la herencia; pues, como ya 
se ha dicho, todavía no se ha visto un niño menor de

(1) Véase el número anterior.

pronosticado por otra iluminada que nacería con una 
espada grabada en el costado, y  un Nazareno perfecta­
mente diseñado en un pie.

Este niño ó niña (que aun no sé de fijo al sexo que 
pertenece) pronunció, ¿ los cuarenta días de haber na­
cido, clara y  distintamente el nombre de Jesús. Y  no 
dijo más, porque no tendría gana de más conversación. 
Tiene hoy seis meses, y  una de sus lindezas consiste en 
pisar sobre una manta, bajo la cual han colocado antes 
un rosario, sin que sus piececitos toquen jamás el abul- 
tamieuto producido en la manta por el rosario.

Pero vamos á las curaciones, y  perdonen mis lectores 
que descienda á tanto pequeño absurdo ; pero es preciso 
poner de manifiesto todos estos síntomas de ese cáncer 
social, para que alguien que se atreva, lo extirpe y  libre 
á ése y  á otros pueblos de la  gangrena de la ignorancia 
Bien sé que mi voz se perderá como tantas otras en el 
vacío: será vo x  c lam an tis  in  deserto. B ien  sé que mis 
distinguidos compañeros de Ceclavin no sabrán ya qué 
hacer, agotados como tienen todos los medios que les ha 
sugerido su profundo conocimiento del asunto. Bien sé 
que yo no seré sino uno más entre los míos que reprue­
ba on la Prensa tan execrables medios de explotación 
de la bonhomie pública, pero... g u tfa  cava t lap idem ^  
7ion semcl, sed sem per cadendo.

Cuando en la casa de las iluminadas están y&  reunidos 
diez, quince ó más infelices mancos, cojos, ciegos, he- 
mipléjicos, dispépsicos, etc., etc , etc., la primera ope­
ración es rezar el Rosario, d irigido por una iluminada, 
r.on grandísimo recogimiento y  fervorosa unción.

tres años con lupus, y lo contrario debía suceder si se 
heredara, como acontece con la sífilis. Lo que se hereda 
es ese estado especial del organismo á que se ha dado 
el nombre de diátesis escrofulosa; un padre dotado de 
un organismo debilitado por cualquier causa, engendra 
organismos tan débiles ó más que el suyo, y si añadi­
mos que los hijos viven generalmente sujetos á las mis­
mas influencias higiénicas y patológicas que los padres, 
que en la vida familiar los tuberculosos están en conti­
nuo contacto con los que no lo son, fácilmente se com­
prende por qué y cómo todos ó los más de los hijos de 
un padre tuberculoso se tuberculizan. Además, ese es­
tado escrofuloso lo vemos formarse todos los días, sin 
que haya que atribuirlo á la herencia. La mala lactan­
cia y la mala alimentación en la niñez, la falta de aire, 
de luz, de sol, una alimentación viciosa, el excesivo 
trabajo, la crápula y  la disolución constituyen el orga­
nismo en un estado de empobrecimiento á propósito 
para el desarrollo del lupus.

No he visto que el tabaco, ni el vino, ni los esfuerzos 
de la voz, ni el polvo, ni las cauterizaciones, ni el calor, 
ni el frío, ni acción ninguna local, ejerzan influencia al­
guna sobre la producción del lupus de la laringe; pero 
creo que las lesiones do la membrana mucosa de la gar­
ganta, abriendo la puerta de entrada al bacilo tubercu­
loso, han de ejercer influencia innegable en la aparición 
del lupus.

En suma, bien puede decirse que la etiología de esta 
enfermedad se reduce á una sola causa eficaz, verdade 
ro germen de la afección: el bacilo; á una causa ocasio­
nal, herida ó solución, por donde éste pueda penetrar 
en el organismo, y á varias causas predi.sponentes que

Concluido el Rosario, una de las iluminadas es presa 
de un acceso epiléptico (ó  al menos de epilepsia son los 
síntomas que trata de sim ular), y  al volver en sí dice 
que acaba de recibir la santa visita de la Virgen, que le 
ha dicho esto, lo otro y  lo de más allá. A llá  va lo que 
dijo el otro día que había sucedido en la santa visita 
V ió á San Pedro, que vestía capa blanca, y  sostuvo (ella, 
la ilum inada) un fuerte altercado con el Eterno, porque 
San Pedro debió vestir aquel día capa roja y  no blanca, 
y  que.. . «convencido al fin el Señor de que la muchacha 
tenia razón, cedió de su derecho y  mandó á San Pedro 
que vistiera aquel día capa colorada.» ,... !!! ... ¡¡¡

Después de decir á los presentes todo lo que ha visto 
y  oído allá por las regiones celestiales, llama á un en­
fermo, púnele la  mano loco dótente..., y  el enfermo cura 
instantáneamente, Pregunta cuánto debe; se lo dice que 
nada; pero él-... ciego, entusiasmado con la promesa de 
que curará enseguida, deja alguna cosilla.... siquiera 
sean tres perros chicos ( y  el que él se lleva á casa... cua­
tro ), y  acude otro, y  otro, hasta acabar la visita.

¿No es admirable que acudan á cientos, de los pueblos 
comarcanos, á dejar a llí parte de sus pequeños ahorros? 
¿No es más increíble aún que de este puolilo mío ( como 
sucederá én otros), vuelvan á Ceclavin los mismos que 
no se han curado, y  otros que ven que todo es mentira 
y  patraña? Pues está sucediendo. En otro artículo irán 
ios comentarios de tanta aberración.

Después de la santa visita y  de las curaciones repen­
tinas, hacen luego comedias muy bien representadas; 
como suspenderse eu el aire en cruz ( sujeta á una tiranta

•Ai
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lineen del organismo un terreno á propósito para la fe­
cundación del germen.

Sinfomalología. —  El lupus en general, pero muy es­
pecialmente el lupus deJagarganta.sedesarroIlade una 
manera insidiosa: nada revela la alteración que se está 
verificando en la membrana mucosa de la boca, de las 
fauces ó de la laringe; y á no ser que la enfermedad 
exista en la piel, y la curiosidad nos conduzca á exami­
nar la garganta, no dirigiremos la atención hacia esta 
parte hasta que la disfonía indique que alguna lesión 
existe en la laringe; pei'O como muy tarde las cuerdas 
vocales son atacadas por el lupus, y en algunos casos 
permanecen constantemente libres, no es de extrañar, 
lo que ya se ha dicho, que muchos enfermos con lupus 
eu sus gargantas pasan por delante de nosotros sin que 
sospechemos siquiera su enfermedad. Mucho menos lla­
mará nue.stra atención que, cuando se encuentre la la­
ringitis luposa, ésta diste ya mucho de su principio. Yo 
minea he podido observar éste; pero por los fenómenos 
que han aparecido en las jiartes sanas sobre las cuales 
«e ha extendido después, he jiodido inferir (jue el lupus 
lie las mucosas se Uianifiesta primeramente por una 
congestión más ó menos intensa, limitada á la mucosa 
ó extendiéndose al tejido submucuso, la cual hace que 
la parte ajiarezca de un color rojo subido, ó rojo viola­
do, brillante y seca. Á  la presión digital se decolora li­
geramente, pero el enfermo no acusa dolor espontáneo 
ni provocado; cuando más se queja de una sensación 
de sequedad y de aspereza en la garganta que le obliga 
á desgarrar con frecuencia sin conseguir arrancar nada. 
La congestiijn puede llegar á convertirse en inflamación 
aguda, y entonces las mole-stías son más acentuadas; 
pero como éstas dependen del catarro, que eu muchas

de hierro ó de palo que nadie ve), ó hacer la Pasión, ó 
el papel de Santiago Matamoros á caballo, etc., etc., etc.

Otras veces van al campo'seguidos de una turbamulta 
de creyentes con la fiebre pasional y  el cerebro vacío de 
meollo, completamente á teja vana, y... una niña toca 
con el dedo una piedra, y  rápidamente brota un buen 
caudal de agua, no la suficiente para enfriar aquellos 
ardorosos cerebros.

Y  con llegar á sus respectivos pueblos y  decir «y o  lo 
lie visto» se quedan tan frescos; digo, eso quisieran 
ellos, ipiedarse frescos.

111

No (] uiero continuar refiriendo más detalles: lo cierto, 
lo positivo y  lo triste es que, según mis noticias, acuden 
á cientos los enfermos á curarse á Ceclavín.

6e hace insostenible la situación de ese pueblo, porque 
de tal modo se han desencadenado allí las pasiones, que 
el creyente aborrece al que no cree; se ha hecho ya algo 
asi como cuestión de partido; y  más... con un suceso 
que somerísimamente referiré, y  que .. puede traer cola, 
relacionado como está ya con el apostolado.

Hace algiui tiempo que la imagen de la Virgen del 
Lucimu', á la que el |)ucbIo do Ceclavín rendía fervoroso 
culto, Conviniendo todos en que era uu modelo de arto, 
lué mandada retocar por la señora ó señoras encargadas 
uquel año del culto de la Virgen.

■A.I presentar la nueva, se ievautó uu clamoreo que

ocflsiones no existe, lo general es que la sensibilidad de 
la parte no se altere, ó se altere de una manera insigni­
ficante.

La mucosa congestionada ó inflamada se va ponien­
do tumefacta y dura; la coloración morada persiste, ó, 
borrándose gradualmente, queda la mucosa de color 
normal ó de un rosado más claro, pues la he visto mu 
chas veces de un color rosa pálido, parecido al de la 
mucosa de un anémico. Sobre esta membrana infiltra­
da y tumefacta aparecen varias elevaciones, al principio 
tan pequeñas como puntas de alfiler, que se distinguen 
muy fácilmente porque, siendo su color más ó menos 
subido, siempre son pálidas comparadas con la superfi 
cíe sobre la cual se levantan muy ligeramente, como si 
fueran papilas algo hipertrofiadas; pero pueden intere­
sar todo el dermis y hasta hundirse en el tejido subdér 
mico. En esta época, cualquiera que sea el sitio en que 
el lupus exista, lo mismo en los labios que en los carri 
líos, en la lengua que en el velo, en la epiglotis que en 
los aritenoides, la infiltración y los nódulos son duros 
y .esistentes. Para practicar el análisis histológico me 
ha costado mucho trabajo extraer algunos de estos tu- 
bérculo.s con la cucharilla cortante, y lo mismo le suce­
dió á Luc (1) Á  mis comprofesores de la Policlíuica he 
hecho comprobar e.ste síntoma, y  todos sintieron la du­
reza de los tubérculos recientes del labio inferior, del 
pilar anterior y de la fosa gloso-epiglótica derechos de 
la enferma objeto de la observación núm. IV . La forma 
del tubérculo siempre es redondeada, sean ellos esféri­
cos ú ovales, planos ó cónicos. Tienen la superficie lisa.

(I Luc, Lupus des rotes resjñratoires supériew'es ( Archi­
ves de Laryngologie, 1888, pág. 269).

aseguraba que la imagen había sido sustituida. Tomó 
cuerpo esta afirmación, y  hoy ni con escoplos y  martillos 
ni tenazas, es capaz nadie de arrancar esta creencia al 
pneblo. La  ola fué sabiendo, y  las amenazas, los dicte­
rios y  los disgustos en el pueblo llegaron á invadir todas 
las capas sociales, riñendo fieras batallas padres é hijos, 
unos hermanos con otros, empezando aquello ya á ser 
un campo de Agramante.

H a habido alguna piedra desprendida de algún brazo, 
algún palo que no estaba conforme con estar quedo eu 
la mano del que lo tenía, disturbios, procesamientos, 
fieros viales...

Organizase la Sociedad m ilagrera, y  toma por su 
cuenta y  riesgo el empeño de que parezca la imagen 
perdida.

Comunica urbi et orbi el notición de que la imagen 
parecería forzosamente del 4 al 7 del actual; prorroga 
el plazo hasta el 9, y  por último da un nuevo respiro 
hasta el 16, día de la V irgen ; amenazando con las iras 
celestes, terrestres ó infernales. Lo  grave... son las te- 
rresíre.s". Y  creo que digo bastante. ¿Qué sucederá?

Esto acaso sea objeto de otro artículo, si el caso me­
rece la pena. Esperemos.

No terminaré sin saludar desde aquí muy afectuosa­
mente á m¡.s compañeros mártires do Ceclavín, porque 
les considero causados, aburridos y  ahitos de tedio de 
tanta abracadabra.

.Jenaro  R amos H e rn ánd ez .
rürr«joticillo, .Agosto 181I.H.
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contornos perfectamente marcados, pues si muchas 
veces no se reconocen por la vista, se descubren por el 
tacto.

La tumefacción y las nudosidades alteran notable- * 
mente la forma de la parte asiento de la enfermedad. 
La epiglotis, sitio predilecto del lupus, se presenta hin­
chada, á veces hasta comprimir la base de la lengua, 
como en el caso de Lefferts (1), en forma de turbante ó 
de hocico de cerdo, dura, rígida é inmóvil. Aunque 
Breda (2) asegura que constantemente esta interesada, 
Luc (3) la encontró libre, y en mi enferma de la obser 
vación nóm. I I  no hay más alteración que una desvia­
ción á la derecha, dependiente de la dislocación total de 
la laringe por la deformidad de toda la región.

Los repliegues ari-epiglóticos están engrosados, acor­
tados y pálidos, formando una masa indistinta; se con 
funden con los aritenoides abultados, con el espacio 
interaritenoideo tumefacto y con las bandas ventricu 
lares prominentes, adosándose á estas últimas y for­
mando cuerpo con ellas. Estas alteraciones de las partes 
que forman la abertura superior de la laringe hacen que 
el aspecto natural de ésta se cambie, y en lugar de pre - 
sentarse como en forma de abanico ó de raqueta, apa­
rezca como un agujero estrecho y más ó menos perfecta­
mente redondo. Estadeforraación de la abertura superior 
de la laringe me parece más característica del lupus que 
el aspecto que ofrece la epiglotis, indicado por Ziems- 
sen (4) y Rice (5) como característico del lupus.

Las cuerdas vocales permanecen sanas durante mu­
cho tiempo; pero al fin también son invadidas por la 
infiltración luposa, y en lugar de dos cintas anchas, 
aplanadas, de bordes estrechos y de color blanco naca­
rado, vemos dos cordones, redondos, granulosos ó den­
tados, rojos, de movimientos lentos é incompletos, pues 
ni se separan para dejar la glotis abierta en toda su ex 
tensión, ni se juntan hasta ocluirla perfectamente. De 
aquí la ronquera y el apagamiento de la voz que se nota 
en muchos luposos, y la dificultad respiratoria que se 
observa en algunos.

Algún escritor ha tenido la buena suerte de poder 
inspeccionar la tráquea [caso de Luc que forma la ob­
servación X I I I  de Marty (6) ] y ha descubierto, al nivel 
de la pared anterior, algunas elevaciones muriformes, en 
parte cubiertas de costras. Massei (7) dice que la tráquea 
puede ser invadida de una manera difusa y uniforme. 
Yo nunca he conseguido ver más allá de las cuerdas 
verdaderas.

Las fosas piriformes y gloso-epiglóticas se presentan 
más superficiales por la infiltración de la mucosa que

(1) Leflerts, Lupus o f the Larynx CTlie American Jour­
nal ofthe Medical Sciences. Vol. LX X V , pág. 370).

(2) Breda. Lapas íieíZíi/artní/e. Padova, 1881.
(8) Luc, Lujms des voies respiratoires supéricures ( Archi­

ves de Larungologie, 1888, pág. 269).
(4) Ziemssen, Lupus de la laringe (Tratado de Tatologia 

médica y quirúrgica, traducido al castellano por Vallina. 
Tomo I, pág. 357).

{5) Rice, Lupus ofthe Nose and Throat ( Medical Record, 
April 18, 1891 ).

l6) Marty, Le lupus du larynx, Paría, 1888, pág. 82.
(7) Massei, Patología e Terapia della Faringe, delle Fosse 

nasali e della Laringe. Seconda ed. Vol, secondo, pág. 339.

las reviste, la cual está sembrada de nódulos. En la 
pared posterior de la faringe hay una hinchazón grande, 
una rubicundez intensa y una granulación numerosa y 
gruesa, de la cual parten vasos sanguíneos dilatados y 
íiexuosos.

El velo, hinchado y tachonado de granulaciones, tiene . 
á veces un color rojo vinoso, otras conserva el color 
natural de la mucosa. Los nódulos del velo son consi­
derados por Kobner (1) como una de las manifestacio­
nes más tempranas del lupus de la garganta. Los pilares, 
tanto anteriores como posteriores, son de un color más 
subido que el resto del velo, sus granulaciones nume­
rosas y grandes, y la tumefacción tan alta que aparecen 
gruesos como cañón de pluma, y Mackenzie refiere un 
caso en que lo.s posteriores abultaban lo que el dedo 
pulgar de un hombre, y sólo permitían ver un espacio 
muy estrecho de la pared posterior faríngea, que no 
excedía de medio centímetro.

La úvula sufre cambios muy bizarros. En unas oca­
siones se hipertrofia de tal manera, que su punta no 
sólo descansa sobre la superficie de la base de la lengua, 
sino que á veces alcanza hasta la epiglotis, y  determina 
molestas sensaciones, que obligan al paciente á desga­
rrar de continuo, para expulsar el supuesto cuerpo 
extraño ó para calmar el intolerable cosquilleo. Esta 
prolongación exagerada de la úvula puede ser causa 
de tos seca y fatigosa, y hasta de náuseas y vómitos 
repetidos. En otras ocasiones la úvula aumenta en 
longitud y latitud, y Mackenzie habla de una que medía 
2 centímetros en ambos sentidos. En ella las nudosida­
des son todavía mayores que en los arcos, y si muchas 
veces no pasan del tamaño de cabezas de alfiler, otras 
alcanzan el de lentejas. Varios autores, como Lefferts (2) 
y Grossraann (3), dicen que este apéndice suele tomar 
un aspecto asimétrico, por dirigirse hacia la derecha ó 
hacia la izquierda. Si es verdad que esta desviación de 
la úvula generalmente depende de la formación de 
cicatrices más ó menos viciosas, no puede negarse que 
también en el período que en este momento estamos 
considerando, la úvula se dirige á la derecha y abajo, ó 
á la izquierda y adelante, ó á la derecha y atrás, como 
en el luposo objeto de mi observación núm. III ; lo cual 
consiste en la desigual infiltración del tejido sub­
mucoso.

Lefferts (4) ha visto la lengua tan hinchada en su 
base, que hasta cierto punto dificultaba el examen la- 
ringoscópico, y estaba tachonada de nudosidades que 
semejaban papilas hipertrofiadas. Alguna vez yo tam­
bién la he encontrado tumefacta, sobre todo en la base, 
y  las papilas de la V  lingual tan abultadas como lente­
jas. En el caso del Dr. Pizarro estaba psoriásica, por lo 
cual me incliné tanto á pensar en la naturaleza cance­
rosa del padecimiento principal. En el mayor-número

(1) Kobner. Internationales Centralhlalt fu r  Laryngol. 
Rhin., etc. Berlín, 1884, pág. 210.

2̂. LefTerte, Lupus ofthe Larynx (The America7i Journal 
of Medical Sciences. Vol. J>XXV, pág. 370).

(.3) GroBSniann, Ueher Lupus des Kehlkopfes des harten 
und weichen Gatimens und des Pharynx f  Medicinische Jahr- 
bücker-Jahrg., 1887, pág. 186).

(4) Leíferts, íbidem.
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de los casos, en que este órgano estaba atacado por el 
lupus, noté que se había perdido la natural blandura 
de su tejido, y que á la palpación se sentía duro y 
rígido. Los pacientes también lo conocían, porque no 
podían hablar con soltura, tenían que hacer esfuerzos 
para pronunciar bien, y algunos ni aun asi lo conse­
guían. Esta rigidez de la lengua dificulta también la 
masticación, porque ella no puede revolver bien el bo­
cado para que los dientes lo trituren convenientemente.

En algunos luposos he observado desórdenes en la 
dentición, ya por falta de dientes, ya por incompleto 
brote, ya por imperfecta dirección, ya por irregular 
situación. Luc (1) observó un surco profundo transver­
sal al nivel de los incisivos medio.s y á corta distancia 
del borde libre.

Las encías, rojas violadas en unos casos, de color de 
heces de vino en otros, en algunos pálidas, se presentan 
hinchadas, granulosas, al principio duras, después se 
van reblandeciendo.

La mucosa de los carrillos se abulta, conserva la co­
loración normal, ó el cambio de color es tan ligero que 
apenas llama la atención por su mayor rubicundez ó 
por su palidez. Los tubérculos están dispuestos forman 
do una línea correspondiente al nivel de la unión de los 
molares superiores con los inferiores.

El labio superior es un sitio predilecto del lupus. 
Generalmente se deforma muy pronto, y aparece hin­
chado, prominente, con el borde vuelto hacia ade­
lante, descubriendo por lo tanto mayor extensión de 
la mucosa que en el estado normal, de color natural, ó 
rosado, ó lívido. En la parte cutánea se ven tubérculos 
aplanados, lenticulares, de color más subido que el de 
la piel circundante, duros, indolentes, al tacto parecen 
incrustados en el dermis, y sólo se decoloran parcial­
mente á la presión. í^a parte interna y el l)orde del 
labio están también tumefactos, infiltrados, de color su­
bido que varía desde el rojo vivo al morado, sembrados 
de nudosidades de diferente forma y tamaño, unas que 
se sienten en la misma superficie del dermis mucoso, 
otras que invaden este tejido, y otras que parecen sumer­
gidas en el hipodermis. La sensibilidad no suele estar 
aumentada ni disminuida, pues comprimiendo los no­
dulos no he determinado mayor dolor que comprimien­
do partes sanas del mismo ó del otro labio; pero siempre 
los enfermos han percibido y expresado bien lo que yo 
les hacía. En el labio inferior las alteraciones son pare­
cidas á las del superior.

Gou las lesiones del labio superior coinciden por lo 
común las de la nariz, en donde el lupus ostentar suele 
su devastadora potencia. La piel, principalmente en la 
parte correspondiente á la punta y á las alas, se pone 
roja, brillante, tensa, hinchada, con vesículas y flicte 
rías, con pústulas y tubérculos. La mucosa nasal está 
tumefacta, disminuyendo ú obturando las fosas, y en 
rnuchas ocasiones impidiendo examinar estas cavida- 
íJes en toda su extensión.

(Se continuará.)

|1) Lnc, Lupus des voies respiratoires supérieures (  Archi- 
de Laryngologie, 1888, pág. 269).

LA CONFERENCIA SANITARIA INTERNACIONAL 

DE D R E S D E Íh

MEMORIA OFICIAI. PRESENTADA POR El- DRI-EOADO DEL MINISTERIO 

DE I-A GOBERNACIÓN DR. D. ALEJANDRO SAN MARTÍN

De más compromiso que los votos anteriores, resulta 
el favorable á las proposiciones siguientes: 1 * Las me­
didas restrictivas se aplicarán solamente á las circuns-, 
cripcio7ies contaminadas. 2.®' No se considerará como 
contaminada toda circunscripción e «  la cual haya exis­
tido un foco colérico, siempre que oficialmente se de­
muestre que no ha habido en ella defunciones n i nuevos 
casos de cólera en cinco días, ú condición de que se ha­
yan aplicado las medidas de desinfección necesamas. Y  
3.® No .se tomará medida restrictiva alguna contra las 
procedencias de tina circunscripción contaminada que 
hayan salido de ella cinco días p o r lo menos antes del 
comienzo de la epidemia.

En efecto, estos acuerdos pugnan, al parecer, con 
nuestras disposiciones sanitarias vigentes, y  desde luego 
se apartan decididamente de las instrucciones recibidas 
por la Delegación española, que recuerdan los 165 k iló­
metros do extensión territoria l alrededor del punto con­
taminado comprendidos en las restricciones impuestas, 
los diez días anteriores á la aparición de la epidemia 
para las procedencias sucias, los tres para las sospecho­
sas, y  los veinte, y  hasta cuarenta, respecto de las pos­
teriores al último caso.

No obstante, esta Delegación ha tenido en cuenta que 
las restricciones relativas á la extensión territoria l ex­
cluida del libre tráfico dependían del criterio ya  razo­
nado acerca del va lor de los casos aislados, y  de los focos 
coléricos, así como de las garantías ofrecidas por la 
eondición form al de que el Gobierno delpais contaminado 
tome las medidas necesarias para  prevenir la exportación 
de objetos susceptibles procedentes de la circ\in.scripcián 
contaminada. Portugal y  Turquía tampoco votaron en 
contra, si bien se abstuvieron.

En cuanto á las restricciones de tiempo, los plazos 
señalados por la Sanidad española se refieren á la peste, 
al cólera y  á la fiebre amarilla, mientras que los acuer­
dos tomados en Dresde se contraen exclusivamente al 
cólera, respecto del cual, el plazo de cinco días, atribuido 
á la incubación de la inmensa mayoría de los casos, como 
máximum, constituye un hecho de experiencia recono­
cido en la Conferencia de Roma, y  confirmado en la de 
Venecia

A s í, pues, sustraerse á este reconocimiento habría 
podido tacharse de terquedad científicamente indefen­
dible, y  rechazarlo como base de las medidas sanitarias 
propuestas, habría sido una inconsecuencia.

Además, la condición do evitar exportaciones peli­
grosas y  la de adoptar medidas restrictivas enérgica.s 
en la circunscripción contaminada, ofrecen asidero su­
ficiente para que, en circunstancias de verdadero peligro, 
la Administración española pueda ateniiar el riesgo que 
ofrezca esta lim itación de tiempo, la cual fué aceptada 
por todas las Delegaciones menos la portuguesa y  la 
otomana.

En las votaciones relativas á los objetos ó mercancías 
contumaces prevalece el mismo criterio expansivo, fun­
dado en que no se ha podido citar caso alguno de epide­
mia colérica transmitida por mercancías, ni por objetos

(1) Véase el nómero anterior.
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quo no hayan estado en contacto notorio con matei'iales 
coléricos.

-Vo es admisible que Ins mercancias puedan retenerse 
en cuarentena en las fronteras de tierra . La  jiroliibición  
absoluta ó la desinfección constituyen las únicas medidas 
que cabe adoptar en todo caso. No se establecerán cua­
rentenas terrestres.

Por todo razonamiento del apoyo á estas proposicio­
nes, véase cómo se expresaba el Sr. Méndez A lvaro sobre 
este punto en el informe acerca de la Conferencia .Sani­
taria de Viena, celebrada hace diez y nueve años;

«Las cuarentenas terrestres en las fronteras—dice- -se 
hallan abolidas f7e hecho, poco menos hace de medio 
siglo, en casi todo el mundo... Cierto que, faltando cosa 
que lo exija, es preferible conservar amplia libertad en 
este como en todos los demás asuntos, asi entre los indi­
viduos como entre las naciones; mas la persona ó el 
Estado quo de tan absoluta manera se proponga guardar 
su independencia, no debe entrar jamás en tratos con 
nadie ni meterse á celebrar convenios de ningún género... 
Y  si a l efecto le invitaren, tengo por lo más procedente, 
honrado y  leal, negarse de un modo terminante y  abso­
luto, quedando en el aislamiento y  sacrificando á su in­
dependencia prim itiva y  ruda las conveniencias que en 
aquellos pactos pudiera encontrar.

» ¿Qué concesión, y  menos qué sacrificio haría España 
conviniendo con las otras naciones europeas en la abo­
lición de la cuai'entena terrestre en las fronteras por un 
número de años determinado? ¿No las tiene suprimidas 
hace medio siglo en vista de su inutilidad y  de sus la ­
mentables resultados? Pero es que el art. 59 de la ley 
vigente autoriza al Gobierno para establecer acordona- 
mientos fronterizos, y  no es cosa de atarse las manos 
renunciando á tan provechosa y  tan bien aprovechada 
autorización. . ¡Precioso derecho, por cierto, el que 
quiere conservar el uso de una libertad que largos años 
se ha considerado inconveniente y  aun imposible!

» Cuando los Gobiernos acuden á la celebración de 
tratados ó convenios internacionales, se sabe que han de 
contraer alguna obligación, cediendo en aquello que no 
ofrezca inconvenientes para alcanzar más ó menos ven­
taja en cosas de mayor interés; y  si tuvieran formada 
la resolución de mantenerse intransigentes, ¿para qué 
concurrir?...

»Pues bien : todo el sacrificio que haría España acep­
tando lo convenido en Viena tocante á acordonamientos 
en las fronteras, fuera el de continuar como hasta aquí,
¡ el de seguir haciendo lo propio que se hace! »

Después de escritas estas claras y  desenvueltas apre­
ciaciones, se ha utilizado la ley para establecer cuaren­
tenas terrestres, pero el éxito de esta prueba no invalida 
ciertamente la opinión del Sr. Méndez A lvaro.

Tocante á la desinfección en general y  al régimen do 
las mercancías contumaces, hay en el convenio detalles 
quo parecen ex ig ir algún razonamiento; pero puede éste 
deducirse lógicamente dol concepto que hayan merecido 
los razonamientos y  las votaciones precedentes.

En el títu lo V II I ,  que trata de las medidas marítimas, 
la Delegación española ha votado favorablemente á los 
tres primeros acuerdos por ser reproducción del convenio 
de Veuecia, y  porque constituyen una clasificación á la 
que de todos modos pueden adaptarse las restricciones 
españolas sin que pierdan un ápice de su rigor.

La  abstención en las restantes proposiciones, así como 
el asentimiento en algunas que obtuvieron unanimidad, 
responden al sentido sanitario de nuestro país, por el

cual, con motivo de dicha abstención, ha quedado Es­
paña fuera del convenio celebrado en Dresde.

Es probable que la situación creada con este convenio 
eu Europa continúe algún tiempo sin afectar los gran­
des intereses del comercio central europeo, puesto quo 
Dinamarca. España, Grecia, Portuga l y  Turquía influ­
yen poco eu el tráfico continental de Europa; pero por 
si el Gobierno español fuera objeto de excitaciones di­
plomáticas para que atenuase el rigor de las medidas 
sanitarias marítimas, el que suscribe no vacila en pro­
poner á V . E. el estudio de un sistema mixto que, con 
servando el caareuteuario vigente, reducido en su máxi­
mum á cinco días, ensayase en los cinco restantes la 
reforma convenida en Dresde, previa la preparación 
conveniente de algunos puertos, por lo menos los del 
Cantábrico, para una prueba de este género. Esta pro­
posición se halla inspirada por lo acordado en Dres­
de respecto á las cuestiones sanitarias del Danubio, en 
las cuales la Delegación española no juzgó di.screto in­
tervenir, y  cuya solución contieno, por voto unánime de 
las Delegaciones más opuestas en criterio sanitario, 
como Inglaterra, Rusia, Ruxnania, Austria y  Turquía, 
un sistema excepcional, aunque de laxitud todavía ex­
cesiva para la defensa de los puertos españoles.

Es de advertir que la actitud de Ita lia  (y a  que Fran­
cia puede consideranse como invadida por la reciente 
epidem ia) ha de ofrecer en muy poco tiempo una expe­
riencia bastante significativa para que rectifique su 
criterio expansivo manifestado en la Conferencia de 
Dresde, ó para que España utilíce la enseñanza obteni­
da de Ita lia , entrando de lleno en el nuevo sistema sa­
nitario marítimo.

Pero sin esperar á esta tregua, sobre desairada, in­
sostenible por mucho tiempo, debe tenerse muy presente 
que, prescindiendo de las razones de experiencia que 
pesan todavía mucho sobre nosotros, el sistema erraren- 
tenario resulta gravoso do srryo, sin más rendimiento 
rrtil que el éxito confiado á sus medios, muchas veces 
falaces y  aun contraproducentes; en tanto que el sistema 
de inspección, con vig ilancia más ó menos duradera de 
los pasajeros, desinfecciones oportunas y  sanidad inte­
rior apropiada, previas las mejoras necesarias de sanea­
miento, constituye por sí mismo uu verdadero triunfo 
(le la civilización, una positiva mejora en las costumbres 
y  un gasto, auuqrre á todas luces mayor que el exigido 
por el sistema cuarentenario, con toda evidencia repro­
ductivo, así para la salud como para la riqueza pública.

En realidad, la empresa de preparar la nación española 
para los sistemas modernos de profilaxia contra el cólera 
no es, a ju ic io  del qne suscribe, superior á las fuerzas 
morales y  materiales que E.spaña suele desplegar en las 
epidemias.

Empleadas á tiempo estas fuerzas, aun con los escasos 
recursos disponibles para el saneamiento definitivo de 
las poblaciones, obra d ifícil de improvisar y  siempre 
dispendiosa, serían de mayor eficacia que bajo la forma 
tradicional, restrictiva, y , por decirlo así, fronteriza, 
en la nueva dirección que propende á dejar más libres 
las relaciones entre la masa de la población, para cir­
cunscribir la energía de la autoridad y  de la ciencia en 
el número lim itado de lugares y  personas primeramente 
invadidos.

El sistema sanitario hoy aceptado por las naciones 
más adelantadas de Europa puede estudiarse distribuido 
en tres etapas distintas.

La  primera conserva la.s medidas restrictivas fronte-
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rizas y  litorales que todavía restan del sistema cuaren- 
tenario. Constituye la sanidad internacional, objeto 
preferente y  hasta exclusivo de la Conferencia de Dresde.

La segunda empieza en los procedimientos seguidos 
con los viajeros y  sus ropas, etc., á su entrada por la 
frontera, y  termina con la presentación de éstos á. la 
autoridad del lugar de su destino.

La tercera transcurre desde la presentación del viajero 
A la autoridad local del punto de llegada hasta que ha 
pasado el plazo prudencial, y, sx se quiere, excepcional, 
3náximo de la incubación del cólera en caso favorable y 
hasta la extinción del foco y  de los casos coléricos re­
sultantes en caso adverso.

Cuando el sistema cuarentenario estaba en boga, se 
consideraba, con razón, inútil la llamada inspección mé­
dica con que algunos pretendían sustituirla.

En la citada Memoria sobre la Conferencia de Viena, 
el Sr. Méndez A lvaro  dedica á este punto el severo len­
guaje de los siguientes párrafos:

«  Lo  contradictorio de tal sistema — dice — con las con­
clusiones científicas adoptadas, sa completa ineficacia, 
y hasta su informalidad, saltan á la vista délas personas 
menos versadas en asuntos sanitarios.

» Con lo que resulta que, si bien puede ser más caro 
que el cuarentenario en las naciones que tienen, como la 
nuestra, muchos puertos, también es en cambio á todas 
luces quimérico é ineficaz, ya que la dignidad de los 
delegados que lo votaron no permita tomaido como una 
cruel burla, hecha á la generalidad de las gentes, ora sea 
por atender con preferencia á los intereses del comercio, 
ora se deba á una larga y  arraigada convicción, fundada 
en la experiencia de que el sistema cuarentenario de 
aislamiento y  secuestración suficientes resulte en aque­
llas naciones poco menos que imposible.

» Ceutrayéndonos á España, advertimos que no baja 
hoy de 88 el número de puertos en que habrá necesidad 
de establecer la inspección: 7 de primera clase, 7 de se­
gunda, 9 de tercera y  05 de cuarta, y  como debiera 
haber en todos una organización sanitaria compuesta 
de 7nédicos y  de adminisfradores, auxiliados por su 
personal para el servicio, es indisputable, suponiendo 
á esta organización permanente, que costaiúa bastante 
más que la de cuarentenas.»

No faltaba razón al Sr. Méndez A lvaro para expresarse 
en estos términos, porque la inspección médica admi­
tiendo á libre plática á los individuos sanos y  pei'dién - 
dolos de vista en sus viajes al interior del país, no ofrecía 
garantía alguna, y  además, porque la desinfección en­
tonces no pasaba de ser un recurso secundario y  de todos 
modos mucho menos eficaz que el aislamiento, para sofo­
car el germen colérico en sus primeras manifestaciones.

Ahora b ien : desde que la inspección médica va seguida 
de vigilancia durante varios días en los pasajeros ó 
viajeros sanos y  acompañada de desinfecciones, en la 
frontera y  en el litoral, más segaras por lo menos que 
hace algunos años pava la tan temible ropa blanca, 
procedente de países i nfectados, el sistema de inspección 
inspira más confianza y  seguramente no merecería hoy 
al respetable delegado en Viena las duras apreciaciones 
que le dirige.

En Esjiaña se ha llegado á implantar durante la ú lti­
ma epidemia de Francia y  Hamburgo estas dos etapas 
del sistema sanitario moderno para los viajeros de tierra; 
pero no se ha ensayado con los pasajeros desembarcados 
en nuestras costas, los cuales, después de sufrida una 
cuarentena de rigor y  aun apenas terminada la de ob­

servación, se diseminan por el interior libres de toda 
vig ilancia ; y  aunque el plazo de su retención excede en 
mucho al ordinario de la incubación colérica, por el que 
se trata de regular ahora todas las medidas restrictivas 
desfavorables al comercio y  al movimiento do viajeros, 
estos pasajeros, ya perdidos á la vigilancia sanitaria, 
pueden todavía padecer ó transmitir, si bien muy excep- 
cionalmente, el virus colérico, y  constituyen un peligro 
fácil de evitar sin traba alguna comercial ni personal 
de importancia.

Verdad es que este sistema ofrece el inconveniente, 
entre otros, de no asegurar la observación de todos los 
viajeros, algunos de los cuales escapan á la vigilancia 
establecida; pero imperfecciones parecidas llevan con­
sigo todos los sistemas restrictivos.

Respecto á la tercera etapa, la disposición española 
más reciente, que es la real orden de 22 de Febrero do 
1893, sobre instrucciones para el servicio sanitario de 
las Inspecciones médicas en las fronteras, dispone en la 
regla sexta que las patentes de Sanidad serán uniperso­
nales, y  los viajeros habrán de presentarlas al alcalde 
del punto de destino, con objeto de que sean é.stos visi­
tados diariamente por los facultativos municipales du­
rante siete días, contados desde el paso por la frontera, 
aislando convenientemente desde el primer momento á 
los que presenten síntomas de la epidemia, y  desinfec­
tando en ta i caso las ropas y  efectos de su uso y  cuanto 
haya estado en contacto con el enfermo y  pueda servir 
de vehículo para transm itir el germen de la enfermedad.

Además, en este punto las instrucciones sanitarias 
contra el cólera redactadas por los Sres. Capdevila y  
Cortezo, consejeros de Sanidad del Reino, en virtud de 
encargo del M inisterio de la Gobernación en Agosto de 
1892, recomiendan atinadamente á las autoridades-ur­
banas, entre otros cuidados de saneamiento y  de orden, 
los siguientes:

«13.® Obligación de los vecinos de entregar la ropa 
sucia de toda ia fam ilia en que hubiese caso declarado 
ó sospechas de infección, para ser lavada y  desinfectada 
en hxgar marcado por el Municipio y  completamente 
alejado del agxxa que beba la población ó de las corrientes 
que la lleven á otras inmediatas.

»  1-1.“ Debe imponerse á los jefes de establecimientos 
y  de fuerzas, á los de Corporaciones de cualquier índole, 
c iv il ó religiosa, á los dueños de hospederías y  fondas 
y  á los cabezas de fam ilia, la obligación de dar cuenta 
del menor accidente sospeclioso que ocurriese en sus 
subordinados »

Si se comparan los procedimientos prescritos para 
cada una de las tres etapas mencionadas, se observa 
desde luego un rigor decreciente que, manteniendo aún 
en la frontera vestigios de la severidad cuai-entenaria, 
se lim ita en los lugares de destino de loe viajei*os á una 
visita cotidiana, más ó menos practicable, de éstos y  á 
un aislamiento y  desinfección de los eixfermos, sin más 
exigencias de detalle.

Pues bien, la tendencia sanitaria actual se dirige á 
in vertir el orden de severidad en estas prescripciones, 
haciendo á éstas todo lo más llevaderas y  laxas en la 
frontera ( y  hasta suprimiéndolas por completo como 
propuso la Delegación alemana en Dresde), para, en 
cambio, extremar los cuidados y  el peso de la autoridad 
en la última etapa de las señaladas.

(Se conduird.J
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CONGRESO DE LA TUBERCULOSIS 'l '

R:!

l'.

En lo que respecta á la  tuberculosis, el Dr. Aubeau se 
declara francamente partidario de la polimorfía de los 
microorganismos, los cuales él describe bajo cinco for­
mas'diferentes (zoogladas, cocobacterias, cocotrix, ba­
cilos, fílaraentos). En apoyo de su manera de ver, pre­
senta argumentos y  pruebas que merecen ser tomados 
formalmente en consideración. Es indudable que, si la 
polimorfía se llega á confírmar, los clínicos no podrán 
ya desconocer en adelante la significación de las zoo­
gladas, de las cocobacterias, etc., aun en la ausencia de 
todo bacilo.

Como quiera que sea, en presencia de las ideas uni­
versalmente admitidas sobre la monomorfia del bacilo, á 
fin de evitar toda materia de discusión, el Dr. Aubeau 
ha sometido al examen de los miembros del Congreso 
preciosas preparaciones de sangre y  de esperma conte­
niendo el bacilo de K.och y  obtenidas por el método de 
coloración de Z iehl con ayuda de la fuchsina fenicada.

H ay  que inclinarse ante los hechos: de igual modo 
que el descubrimiento del Sr. Aubeau quebranta algún 
poco las concepciones que se aceptan hoy día c imo co­
rrientes en el mundo de la ciencia, nadie ha negado la 
significación é importancia de esas preparaciones, las 
cuales han sido hechas con el hábil concurso del S6' 
ñor Galasz, á cuyo talento el sabio profesor de Patología 
experimental de la Facultad, Sr. Strauss, ha tributado 
el debido homenaje.

Á  propósito de la leche, el Sr. Aubeau dice que él ha 
hecho investigaciones en la mujer, y  refiere la historia 
de una nodriza cuyas mamas parecían absolutamente 
sanas, y, sin embargo, su leche contenía el bacilo de la 
tuberculosis.

Las conclusiones de tan importante comunicación pue­
den ser resumidas en esta forma:

Por medio del examen bacteriológico de la sangre, de 
la esperma y  de otros líquidos de la economía, se puede 
hacer el diagnóstico de ciertas enfermedades micróbicas.

Eu lo que atañe á la tuberculosis, se encuentran los 
microorganismos: 1.® en la tuberculosis clínicamente 
confirmada; 2.° en la tul)erculosis clínicamente curada; 
3.” en la tuberculosis latente, es decir, en sujetos á 
quienes nada — clínicamente — autoriza á suponer tu­
berculosos.

Este examen permite, pues, hacer el diagnóstico pre­
coz de la tuberculosis. Facilita  asimismo singularmente 
el diagnóstico diferencial en los casos dudosos.

Existen diferencias capitales entre la  sangre y  la 
esperma desde el punto de vista de la presencia del m i­
croorganismo. Los microbios pasan á la sangre, mien­
tras que viven en la  esperma. El Sr. Aubeau concede á 
la presencia de los microbios en la esperma una signifi­
cación muy grande. Considera que su descubrimiento 
arroja nueva luz para esclarecer el misterio de la he­
rencia micróbica. E lla  prueba, en efecto, la transmisión 
del microbio del padre al hijo.

«Todo sujeto infectado iuocula el óvulo al mismo 
tiempo que lo fecunda.»

A  propósito de la presencia de los bacilos en la esper­
ma, varios miembros del Congreso — los Sres. Verneuil, 
Nocard, Strauss — han admitido la idea de que el enfer­
mo se hallaba probablemente atacado de tuberculosis

(1) Véase el número anterior.

genital y  de (^ue llevaba en el testículo ó en las vesículas 
seminales algún pequeño foco tuberculoso desconocido.

El Sr. Strauss basa esta opinión en el hecho de que, 
eu la preparación que le ha sido sometida, los bacilos 
no figuran aislados, sino agrupados formando un verda­
dero racimo, como en los esputos tuberculosos.

El Sr. Aubeau, aceptando que se hagan reservas hasta 
nuevos datos, afirma que el enfermo que ha suministra­
do la esperma no presenta ningún vestigio de tubercu­
losis genital. Por otra parte, posee varias otras prepa­
raciones análogas, y, al salir de la sesión, contestaba á 
algunos miembros del Congreso que le repetían la misma 
objeción: «N o  hay que establecer ninguna relación entre 
las preparaciones de la esperma proviniente de tubercu­
losos atacados de lesiones del testículo ó de las vesículas 
seminales, y  las preparaciones d é la  esperma procedente 
de tuberculosos indemnes de toda lesión tuberculosa de 
los órganos genitales. Las preparaciones que nosotros 
poseemos no permiten ninguna confusión. En la esperma 
de los sujetos atacados de tuberculosis genital se en­
cuentran los bacilos en medio de numerosos leucocitos, 
de mucus, de pigmento, de espermatozoides y  de restos 
de fibras y  de células.

<En la esperma de los tuberculosos sin lesiones testi- 
culares apreciables, no se encuentran más que esperma­
tozoides y  microbios.

«Este es precisamente el caso de la preparación some­
tida al examen del Congreso; no contiene un solo leuco­
cito, ni un solo fragmento de fibra. Es, por el contrario, 
de una pureza adm irable; en un fondo claro se destacan 
únicamente los espermatozoides coloreados de azul y  los 
microbios coloreados de rojo.»

Por otra parte, un veterinario de gran mérito, el señor 
Degive, ha venido á apoyar las observaciones del señor 
Aubeau: «En las vacas tuberculosas — ha dicho — halla­
mos frecuentemente los bacilos en la leche, mientras 
que las ubres se mantienen completamente indemnes de 
tuberculosis. Es, pues, natural admitir que se eucuen- 
tran igualmente los bacilos en la esperma de sujetos 
cuyos testículos e.stán sanos.»

Pero el Sr. Nocard cree que en esas mamas existían 
focos que habían pasado inadvertidos á causa de su pe­
quenez, y  que lo mismo puede ocurrir respecto del tes­
tículo del enfermo del Sr. Aubeau.

Las objeciones de los Sres. Verneuil, Strauss y  Nocard, 
lejos de destruir la importancia de los descubrimientos 
de nuestro colega desde el punto de vista del diagnóstico 
de la  tuberculosis, no hacen más que confirmar y  hacer 
resaltar esa misma importancia.

En efecto : adm itir con esos sabios que los órganos ge­
nitales que suministran esperma conteniendo el bacilo 
de Koch, se hallan afectados de lesiones de tal modo pe­
queñas que escapan al examen clínico, es reconocer que 
el examen bacteriológico es el único medio de diagnós­
tico precoz en ciertos casos.

La  significación de la presencia del bacilo en los líqu i­
dos orgánicos queda intacta, y  como dice el redactor de 
la Médecine pratique.: «S i tenemos un elemento seme­
jante de diagnóstico, mientras que nada parece revelar 
una tuberculosis en actividad, si tenemos un medio tan 
preciso para esclarecerlo, henos aquí con algo que va á 
revolucionar la profilaxis y  la higiene en los tubercu­
losos.

«Se puede considerar entonces la po.sibilidad de matar 
el bacilo antes que éste empiece su obra temible de des­
trucción.»

t]
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M. G. A rth au d  lee una Memoria acerca del diagnós­
tico precoz de la  tuberculosis pulmonar.

I I I

IN M U N ID A D  TU R B R C U LO S A  V S E R O T B R A P IA

M. Babés. — Hace ya mucho tiempo que se ensayó la 
vacunación contra la tuberculosis. Desde 1883, los seño­
res Cornil, Deloir y  yo mismo, hemos ensayado vacuna­
ciones con la tuberculosis atenuada del conejo. A l  mis­
mo tiempo que .Koch, Grancher, inspirándose en los tra­
bajos de Pasteur, había ensayado la acción de cultivos 
de tuberculosis atenuados por la edad; más tarde, Richet 
y Hericourt han demostrado que el perro puede ser he­
cho refractario á la tuberculosis humana por medio de 
las inyecciones preventivas de cultivos de tuberculosis 
aviaria.

En lo que me concierne, he podido obtener perros que 
habían adquirido la inmunidad absoluta contra la inocu­
lación de grandes cantidades de virus M i procedimien­
to de inmunidad consiste en el uso de cultivos muy an­
tiguos á dosis considerables; luego, hago uso periódica­
mente de grandes cantidades de cultivos virulentos para 
fortificar la inmunidad.

He aquí la escala de las sustancias con las que yo he 
obtenido una inmunidad absoluta: 1.®, tuberoulinaavia­
ria; 2.°, cultivo atenuado de un año, de tuberculosis;
3.®, un gramo de cultivo de un mes de tuberculosis av ia ­
ria después de ocho días; 4 “ , 3 gramos de este cultivo;
5.®, ocho días después, o gramos de este cultivo ; 6.®, tu- 
berculina humana; 7.®, cultivo antiguo humano; 8.®, 5 
centigramos de cultivo humano reciente; 9.®, veinte días 
después, 1 gramo de cultivo humano; 10, después de 
veinte días, 2 gramos, etc.

Todos estos ensayos son muy peligrosos, y ,  de 20 
perros, 50 conejos, 2 cobayas, al cabo de un año no he 
tenido ya más que 4 perros, 2 conejos, 1 cobaya inmuni­
zados.

Este efecto desatroso es debido probablemente á las 
asociaciones micróbicas, y  la causa inmediata de muer­
te es las más de las veces una nefritis parenquimatosa.

Hecho interesante: algunos de esos animales han su­
cumbido cuando ya la inmunidad era considerable.

En los comienzos del corriente año pensé en emplear 
la sangre de mis animales inmunizados para el trata­
miento de la tuberculosis humana y  animal, y  para el 
tratamiento de la lepra.

En lo que al hombre concierne, como el suero de perro 
inoculado debajo de la piel no es tóxico, aun á la dosis 
3e 10 gramos, y  como los perros vacunados han estado 
perfectamente sanos, hemos practicado inoculaciones á 
la dosis de 8 á 6 gramos de suero mezclado con 1 por lOO 
3e ácido fénico por día, en tuberculosos y  leprosos. 
Como sólo hace tres meses que los experimentos fueron 
empezados, no puedo dar aún resultados precisos, pero 
desde luego ha podido observarse que enfermos en todos 
los grados de la tuberculosis, febricitantes, enfermos lo' 
cálmente tuberculosos, al igual que leprosos tuberculo­
sos, experimentan una mejoría marcada.

Casi todos nuestros enfermos han aumentado de peso, 
sus fuerzas y  su apetito han crecido, los síntomas caver­
nosos se atenúan, la tos mengua, la expectoración dis­
minuye ; hay más, en dos casos hemos llegado á notar 
que los bacilos habían desaparecido de los esputos. En 
los leprosos, esas inoculaciones ejercen una influencia 
tónica innegable, y  los lepromas disminuyen. Sin em­

bargo, el efecto en los leprosos es menos evidente que en 
los tuberculosos.

U tilizando la sangre de nuestros animales inmuniza­
dos, hemos vacunado una vaca y  una cabra, cuya leche 
muestra ya  un comienzo de poder vacunatorio.

Como un poder vacunatorio de nuestra sangre pare­
ce — según resulta de nuestros experimentos — superior 
á su poder terapéutico, nada se opone á la  vacunación, 
en grande escala, de los hijos de padres tuberculosos, 
para fortalecerles contra la tuberculosis que les amena­
za en su fam ilia.

M. S am u el B ernheim  (de París).—Y o  he practicado 
numerosas tentativas para conferir la inmunidad tu­
berculosa á los animales, con ayuda de cultivos, atenua­
dos por la edad, de caldos ricos en microbios de Koch 
destruidos por el calor, de caldos de cultivos atenuados 
por medio de antisépticos. Un solo método me ha dado 
resultados satisfactorios. Ese método, análogo al de 
Behring y  K itasato y  otros para la difteria, para el té­
tanos, consiste en calentar á 80®, durante hora y  media, 
cultivos de bacilos tuberculosos, filtrarlos luego con el 
filtro Chamberland, é inyectar á los animales esos caldos 
esterilizados á razón de 1 centímetro cúbico por 5 k ilo ­
gramos del peso del animal, por la vía intravascular. 
Los animales bacilizados ulteriormente con ayuda de 
cultivos tuberculosos virulentos, se han mostrado com­
pletamente refractarios He repetido dos ó tres veces 
consecutiva.s esta tentativa de tuberculización, sin lo­
grarlo, y  sí las inyecciones de tuberculosis eran macizas, 
los animales morían ciertamente, pero de intoxicación 
sobreaguda, en veinticuatro á veintiocho horas con los 
abscesos, sin bacilos tuberculosos.

He repetido estos ensayos de inmunidad y  de tuber­
culización en numerosos animales de diversas especies 
con iguales resultados, comprobados por el examen de 
individuos sacrificados de vez en cuando y  por los ani­
males testigos.

Cuando estuve seguro de haber dado así á los anima­
les ya en parte inmunizados — es decir, á la cabra y  al 
perro — una inmunidad definitiva, he intentado la sero- 
terapia de animales txiberculizados con ayuda de suero 
de los animales hechos refractarios. Asi, he inyectado ese 
suero antituberculoso á varios animales, unas veces an­
tes de bacilizarlos, otras inmediatamente después de la 
tuberculización, y  otras cuando ésta había ya producido 
lesiones indubitables y  extensas. En tales condiciones, 
he aquí los resultados por mí obtenidos: de los animales 
de las dos primeras series, ninguno ha muerto de tuber­
culosis; sólo los animales de la tercera serie han sucum­
bido en gran número, pero mucho más tarde que los 
animales testigos, y  en los animales de esta serie que 
sobrevivieron, la autopsia reveló que los tubérculos es­
taban en vías de esclerosis, es decir, de curación.

He llevado á cabo entonces experimentos de aerotera­
pia en la especie humana, en 105 enfermos que se halla­
ban en diferentes grados de tuberculosis. Todos lian 
sido favorablem ente impresionados merced á este trata­
miento. Aquellos que no presentaban ninguna lesión 
muy avanzada ni muy grave, se han sentido, á seguida 
de este tratamiento, tan mejorados, que se les podía 
considerar curados, por lo menos temporalmente, puesto 
que había desaparición de los bacilos en los esputos, 
supresión de los signos patognomónicosde auscultación, 
aumento de peso, etc.

Esta aeroterapia, completamente inofensiva, debe ser 
practicada en el hombre en la  forma sigu iente: inyeo-
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ción de 5 á 10 centímetros cúbicos de suero arterial de 
animal hecho refractario, en la región interescapular, 
cada dos días. Cuarenta inyecciones como término medio 
bastan para determinar los efectos favorables.

¿Cómo obra ese suero? No se trata aquí de un jugo 
orgánico cualquiera, que produce un efecto sugestivo ó 
tónico. Paralelamente á los tísicos tratados con suero 
inmunizado, he tratado asimismo á ixn gran número de 
tuberculosos con suero artificial, con suero ordinario, ó 
con medicamentos antisépticos. He podido observar qué 
esta medicación, útil á no dudarlo, no obraba de un 
modo tan preciso y  tan eficaz como el suero inmunizado. 
Además, enfermos atacados de tisis grave, de marcha 
rápida y  febril, que decaían á pesar de las inyecciones 
sucesivas de aceites fenicados ó saturados de ácido sa- 
lic ílico  ( medicamentos que, á m i juicio, son de todos los 
antisépticos los más eficaces contra el bacilo), esos en­
fermos — repito — han mejorado inmediatamente, y 
algunos han curado por medio de la seroterapia.

Puede afirmarse, por consiguiente, que el suero in­
munizado posee una propiedad específica vaccinal con­
tra la baoilosis. En m i concepto, esta acción se traduce 
de dos maneras Arrastrado á la circulación, el suero 
combate las numerosas toxinas que emponzoñan el or­
ganismo del tuberculoso, toxinas que son la causa de 
su estado febril y  de su desmejoramiento. Una vez neu­
tralizados los productos solubles, el tísico recobra fuer­
zas, su potencia leucocitaria aumenta, los micrófagos 
vuelven á adquirir la supremacía en la lucha con los 
bacilos, y  acaban por hacerse dueños del campo. El fa ­
cultativo debe, en efecto, renunciar á la falaz preten­
sión de atacar directamente y  destruir el microorganis­
mo de la  tuberculosis. Le  es imposible saturar un orga­
nismo enfermo de medicamentos bastante activos para 
matar el bacilo, á menos de exponerse á sorpresas des­
agradables y  peligrosas La  seroterapia da, por el con­
trario, al facultativo un poderoso auxiliar, una vacuna 
inofensiva.

Como ya he declarado varias veces, no creo en la 
herencia verdadera de la tuberculosis. Con todo, como 
muchos niños nacidos de padres tísicos se hallan gene­
ralmente debilitados y, por este mismo hecho, son más 
fácilmente contaminados por el bacilo que otros sujetos, 
comparto la opinión del Sr. Babés, que aconseja una in­
yección preventiva con suero-linfa á los niños de padres 
tuberculosos.

MM. H e r ic o u r t y  R ic h e t  (d e  París ). — Los experi­
mentos, cuyos resultados damos, han versado sobre i6  
monos, número bastante considerable. El primer hecho 
cierto que queremos poner en evidencia es, desde luego, 
la inocuidad de la tuberculosis aviaria en el mono cuan­
do es inoculada por la vía subcutánea y  á dosis modera­
da (1  á 2 centímetros cúbicos), aún varias veces. Apenas 
si se produce ima pequeña reacción local, y  en todo caso 
nada de reacción general.

Pero si se inyecta al mono la tuberculosis aviaria por 
la v ía  intravenosa, no ocurre ya lo mismo, pues esos 
animales inoculados en las venas, axrnque sea á peque­
ñas dosis, mueren.

Cosa singular: los monos que primeramente han reci­
bido debajo de la piel la tuberculosis aviaria no mueren 
cuando se les iuyecta esa tuberculosis en las venas, mien­
tras que los animales inoculados primeramente en las 
venas, sucumben.

Parece, pues, admisible que la inoculación aviaria pre­
via sirve de vacuna á la inoculación por las venas.

Nosotros hemos observado que ios monos inoculados 
previamente por la v ía  subcutánea y  luego por la veno­
sa, de tuberculosis aviaria, mueren también cuando se 
les inocula en seguida tuberculosis humana, sí bien con 
un retraso sensible, que alcanza hasta -óO por 100 de la 
duración de la vida de los animales inoculados tan sólo 
do tuberculosis humana. La  tuberculosis aviaria mode- 
va, pues, la evolución de la tuberculosis humana: por 
consiguiente, viene á ser esto un enoaminamieiito hacia 
la vacunación de la tuberculosis.

M. Courm ont (de L yon ) lia hecho disolver en el agua 
fragmentos de pulmones fím icos al tercer grado, tritu­
rados y  comprimidos. El líquido era luego filtrado con 
el filtro Chamberlaud. El producto de la filtración era 
entonces introducido en la vena yugular de un perro has­
ta dosis que alcanzaban 1 centigramo porfió gramos de 
animal. La  respiración, la presión sanguínea, el pulso 
eran registrados por el método gráfico durante todo el 
transcurso del experimento. Las sustancias han presen­
tado una toxicidad poco menos que nula; se ha notado 
únicamente un aceleramiento cardíaco. Los perros hau 
sido sacrificados mucho más tarde en buen estado de sa­
lud (1).

I V

M E D IC A C IÓ N  A N T IS É P T IC A  D E  L A  T IS IS

Es inútil recordar las comunicaciones que han sido 
leídas acerca del tratamiento higiénico y  profiláctico de 
la tisis, que todos los médicos conocen. Cuanto á los tra­
bajos concernientes á la antisepsia bacilar propiamente 
dicha, han sido poco numerosos, y  los autores los han 
defendido con menos viveza que otras veces. Citemos los 
principales.

M. Cli. L e ro u x  (de París). — En el dispensario Fur- 
tado-Heine han sido tratados por medio de las inyeccio­
nes hipodérmicas iodofofm izadas 50 niños atacados de 
tuberculosis pulmonar. *

En 35 por 100 de los casos se ha producido una mejo­
ría del estado general y  del estado local.

En 40 por 100 de los casos, mejoría del estado local 
sólo. Los demás no han obtenido ninguna mejoría ó más 
bien se han agravado.

M. de la  J a r r ig e  comunica su ingenioso procedimien­
to de introducción de los medicamentos, llevados direc­
tamente á las vías respiratorias con una jeringa de cá­
nula curva; inyecta con ella en la tráquea do.sis suce.si- 
vas de la mezcla así formulada:

Aceito esterilizado.................. 100 gramos.
Creosota...................................  lO _______
Mentol......................................  .5 _

El experimentador iuyecta de una vez 40 á 50 gramos
de este aceite sin indisponer al enfermo, que asimila con 
mucha rapidez el medicamento,

MM. W e i l  y  D iam an tb erge r .—Desde 1889, nosotros 
venimos empleando, en todas las formas de la tubercu­
losis pulmonar, las inyecciones de aceite gayacolado, 
que hemos sido los primeros en preconizar en Francia y 
en estudiarla.s con cuidado. Nuestra fórraxrla es la si­
guiente:

Gayacol puro.......................... ..
Aceite de almendras dulces [ Partes iguales, 

esterilizado á 120“ ...............i

(1) Los médicos que deseen experimentar la seroterapia, 
pueden procurarse suero inmunizado en el Laboratorio de 
las Ciencias médicas, 119, rne d’Ahoiikir, en París.
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Cada jeringa de Pravaz contiene 0,50 centímetros de 
gayacol puro Empezamos por un cuarto de jeringa por 
día y  gradualmente llegamos ó, la dosis de 1 ó de 2 jerin ­
gas, dosis suficiente cuando las lesiones no son muy 
avanzadas. En los casos de expectoración abundante y 
de lesiones cavitarias. se puede llegar hasta 4, 0 y  H je ­
ringas por día.

P R E N S A  M E D I C A

E X TR A N JE R A : I . Acción del bromhidrato de escopo- 
lamina. ~  II. Diagnósticos bacteriológicos de la difte­
ria. — II I .  Relaciones de la hiperterraia con el estado 
infeccioso. — TV. La  secreción sebácea en diversa.s en­
fermedades

Las investigaciones hechas por el Dr. Rostislay en el 
Instituto Farmacológico de Dorpat sobre la acción del 
hromliidrato de escopolamina le han inducido á sacar 
las conclusiones siguientes:

Las preparaciones conocidas con el nombre de hiosci - 
na no son otra cosa que escopolamina más ó menos im­
pura. Estas impurezas no tienen gran significación desde 
el punto de vista auímico, pero alteran sensiblemente 
los efectos fisiológicos que la encopolamina pura produce 
en el hombre. He aquí, por otra parte, cuáles son estos 
efectos fisio lógicos:

La escopolamina retarda el pulso. A  dosis algo fuertes 
produce un retardo inicial del pulso, seguido de una 
aceleración pasajera, á la cual sigue un nuevo retardo. 
Este último efecto se observa también en los cardiacos, 
pero no en los caquécticos y  en los ancianos.

La escopolamina produce una elevación de la presión 
intravascular, excitando el centro vaso-m otor. Sin 
embargo, este efecto, á juzgar por los resultados del 
examen esfigmográfico, fa lta  en los ancianos y  en los in­
dividuos afectos de lesión aórtica.

La escopolamina no ejerce influencia apreciable sobre 
la respiración v  sobre los músculos estriados» Por el con­
trario, produce disminución de las secreciones salival y 
sudorípara; el uso de esta sustancia está, a l parecer, in ­
dicado en los casos de sialorrea y en los de sudorrea 
profusa.

La escopolamina disminuye la excitabilidad cerebral, 
y  en este concepto su acción es inversa á la de la atro­
pina: obra como calmante y  como narcótico. Su acción 
Sedante se manifiesta de un modo muy claro cuando se 
administra á los dementes agitados, á la dosis do '/í ^  ̂
miligramo.

El empleo de este medicamento da buenos resultados 
en los dementes que enflaquecen por la agitación de 
que son presa, y  que alteran el reposo de los vecinos. 
Administrada durante algún tiempo, la escopolamina 
produce cierto hábito. Su uso está contraindicado en 
lo.s bríghticos, en lo.s ancianos y  en los caquécticos. La  
existencia de una lesión cardíaca no es contraindicación 
absoluta para la  administración de esa sustancia.

La  escopolamina produce la midriasis y  la parálisis 
de la acomodación, así como la retracción de los vasos 
del iris y  de la conjuntiva. Su acción midriática es cua­
tro ó cinco veces más fuerte que la de la atropina. No 
se ha observado funestos efectos á consecuencia del em­
pleo de esta sustancia, que está llamada á prestar gran­
des servicios en la práctica oculística.

La  escopolamina se elimina por la vía renal.

I I

E l Sr. Tézenas, externo de los hospitales de Lyon, Jta 
dado á conocer el método que el Dr. Rabot, médico de la 
Caridad, emplea para el examen bacteriológico de los 
enfermos que entran en las salas destinadas á los d ifté­
ricos.

A l examen directo de las falsas membranas, segVin el 
procedimiento de Roux y  Yersin, que no es seguro y  ex­
pone á errores, preflere el Dr. Rabot el siguiente:

En cuanto entra en la clínica un enfermo con angina 
ó laringitis, toma un hilo de platino en forma de espá­
tula, previamente esterilizado á la llama , raspa con el 
extremo de este hilo las am ígdalas, cubiertas ó no de 
falsas membranas, y  siembra el producto de este raspa­
do en dos tubos de suero, que coloca en una estufa 
á 4- S5^

Doce horas después se encuentran colonias, si es que 
se trata de la difteria. Para el examen de este cultivo 
se toma una partícula con el hilo de platino, se diluyo 
eu una gota de agua destilada y  se extiende sobre dos 
portaobjetos.

E l primero se colora por el método llamado rápido ó 
de Yersin:

V ioleta de dalia...........................  1 gramo.
Verde de m etilo........................... 3 —

que pone de manifiesto inmediatamente la forma bacilar 
de los micro organismos. Después tiñe el segundo porta­
objetos por el método de Gram, que disipa todas las 
dudas que hubiese podido dejar el primer examen, pues 
aparecen teñidos los bacilos de Ldffler.

Operando de ese modo, es enteramente cierto el d iag­
nóstico. Desde hace unos meses examina así el Sr. Tezé- 
nas todos los enfermos que entran en las salas de In d if­
teria, y  en ningún caso el diagnóstico revelado por la 
bacteriología ba sido desmentido por la marcha ulterior 
de la enfermedad.

Todos estos experimentos hechos en la clínica están 
consignados en un registro especial, en el que se anota 
también la terminación de la enfermedad.

Tomando cien casos en el orden cronológico, se ha 
establecido los siguientes resultados:

1 . " Anginas con bacilos de Lbffler, curaciones. . 27
2. ® — — — defunciones. 3()
3_o — 1)0 bacilares, curaciones.................. 34
4 4  — — defunciones................  B

100

En estos tres últimos casos la muerte fué ocasionada 
por una enfermedad intercurrente: la escarlatina en 
uno, la bronco - pneumonía en el o tro ; en el tercer caso 
se encontró un bacilo parecido al de Lbífler, pero que no 
se consideró como tal.

La  conclusión de esta estadística se impone: allí don­
de no se encuentra el bacilo de LüfHer no hay difteria, 
y  á la inversa.

I I I

E l Dr. Rendu ha observado en el hospital Necher, de 
París, el siguiente interesante caso:

Un hombre, enfermo hacía ocho dias, ha sucumbido 
á consecuencia de una pneumonía con fenómenos infec­
ciosos muy claros sin que á pesar do esto su tempera­
tura haya pasado de 39®. En vista de esto, ocurre la 
duda de si la hipertermia constituye un factor necesario 
del estado grave que produce la infección, Para muchos
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médicos esta es la  doctrina corriente, creyendo que la 
hipertermia marclia siempre á la par con la  gravedad 
del mal. Sin embargo, hay estados hipertérmicos en los 
cuales el estado general no ofrece gravedad. Así, en el 
curso de la fiebre tifoidea hay á menudo grandes ascen­
sos de la temperatura sin que resulte por ello agra­
vación del estado del enfermo. Y  á la inversa, vense es­
tados manifiestamente sépticos en los cuales la tempe­
ratura permanece baja, aunque se trate de enfermeda­
des ordinariamente hiperpiréticas. E l Sr. Rendu ha visto 
morir dos tifoideos sin haber alcanzado la c ifra  de 38°.

Por el contrario , la observación ha demostrado que, 
en muchas circunstancias, la hipertermia constituye 
una condición favorable, en el sentido de que prueba 
que se verifica un trabajo muy activo de fagocitosis, tra­
bajo necesario para que el organismo luche con ventaja 
contra los microbios que le invaden.

El Sr. Gamale'ía ha hecho otra observación importan­
te desde el punto de vista experimental; la de que en 
ciertos casos, cuanto más virulento es un microbio, me­
nos alta es la temperatura. Asi, exaltando la virulencia 
del microbio del carbunco se llega á un momento en que 
casi se suprime la fiebre, lo que depende de que el orga­
nismo no tiene ya tiempo para reaccionar. Sin generali­
zar demasiado este dato de la experimentación, se puede 
aplicar fácilmente á ciertos casos clínicos; por ejemplo, 
algunas difterias malignas apenas elevan la temperatu­
ra ; hay también ciertas septicemias puerperales en las 
cuales el organismo, tan luego es invadido, no puede ya 
defenderse. No debe, pues, concederse demasiada impor­
tancia á la hipertermia como signo de la infección, 
como ha hecho la escuela alemana, y  los procedimientos 
que rebajan la temperatura tienen ciertamente una 
acción más compleja que esta sencilla modificación 
física.

De un modo general, no están de ordinario indicados 
en la pneumonía infecciosa, ni la sangría, tan ú til en 
ciertos casos, ni los revulsivos, ni la digital, que á menu­
do se tolera muy mal. Debe recurrirse en estos casos á 
la cafeína y  el alcohol, á cuyos medicamentos hay que 
añadir el baño frío  y  sobre todo la  sábana mojada, de 
más fácil aplicación y  de resultados más completos, pues 
produce la transpiración, aumenta la diuresis, facilita  
la expectoración, de tal suerte que se eliminan por todas 
partes las toxinas. La  temperatura aumenta primero y 
desciende después cuando principia la sudación, á la 
inversa de lo que produce el baño frío. La  única contra - 
indicación á este procedimiento es la  algídez y  la tenden­
cia al enfriamiento demasiado pronunciado.

IV

El Dr. G. Greciet ha estudiado desde el punto de vista 
patológico la secreción sebácea, así como el Sr. Arnozan 
la había estudiado desde el punto de vista fisiológico. 
Este último profesor demostró que la secreción sebácea 
estaba lim itada á ciertas regiones y  que no existía en el 
niño antes de la edad de cinco ó seis años.

Su procedimiento era e l del alcanfor, que está basado 
en la propiedad que tienen los fragmentos de esta sus­
tancia, proyectados sobre la superficie de una agua lím ­
pida, de ejecutar moviraentos giratorios tanto más rápi­
dos cuanto más limpia esté el agua que sirve para el 
experimento. Por el contrario, si el agua no está bien 
limpia, si las paredes del vaso han estado en contacto 
con alguna materia grasa, los movimientos del alcanfor 
se retardan y  hasta se abolen por completo. Partiendo

de este principio se podrá decir que una varilla  de cris­
ta l que haya tocado un punto cualquiera de la superficie 
cutánea habrá tocado una parte cubierta ó no de barniz 
sebáceo, según que se detienen ó no los movimientos del 
alcanfor por la introducción del agitador en el vaso que 
se emplee para el experimento.

Este procedimiento, perfeccionado por algunos artí­
fices técnicos, da resultados bastante precisos. E l doctor 
Greciet lo ha aplicado al estudio de diversas enferme­
dades.

En la ictiosis está considerablemente disminuida la 
secreción sebácea; pero — hecho interesante — al cabo 
de unos días de tratamiento con los baños almidonados 
y  la glicerina, cuando la piel ha perdido su apariencia 
escamosa, reaparece la secreción sebácea, como si las 
glándulas tuviesen la facultad de suspender sus fun­
ciones.

Las observaciones sobre este particular demuestran 
que la secreción sebácea existe en la piel del cráneo en 
todos los puntos en que no hay chapas de pelada ó en 
que no van á aparecer éstas pronto. Por el contrario, un 
agitador aplicado sobre una chapa bien constituida y 
alrededor de esta chapa, donde se arranca fácilmente los 
cabellos, no detiene el movimiento giratorio del alcan­
for y  á lo sumo altera su rotación.

En el eczema seborreico, en la seborrea de la piel del 
cráneo y  en el acné se ha encontrado — en contradicción 
con lo que podía preverse —  que estaba disminuida la 
secreción sebácea, salvo en un caso de eczema seborreico 
en que estaba aumentada. Este resultado paradójico 
tiene d ifíc il explicación.

El Dr. Greciet ha observado también que en las en­
fermedades generales, como la tuberculosis y  la fiebre 
tifoidea, estaba disminuida la secreción sebácea.

D r . R a m ó n  Sb r r e t .

P R E S C R I P C I O N E S  Y  F O R M U L A S

Contra la uretritis b lenorrégica.
E l Sr. Gargiano recomienda las siguientes fórmulas;

Ácido fénico puro. . . . 0,5 á 1 gramo.
G licerina..........................5,0 á 10 —
Agua destilada........................  100 —

Tros ó cuatro inyecciones diarias, 
ó  b ien ;

Ácido fénico puro.. . . 1,-1 á 2 gramos
Sulfato de zinc. . . . . 0,5 á i  —
Glicerina................... . 10,0 á 15 —
Agua destilada . . . 280 —

Para inyecciones uretrales.
La  inyección siguiente es ú til en la blenorragia cró­

nica :
Ácido fénico puro . 
Sulfato de zinc.. . . ,

. . 0,5 á 

. . 1,5 á
1 gramo.
2 —

Glicerina................. ..
Agua destilada. . . .

, . lOjOá 30 -  
680 —

Contra el impétigo.
El Dr. Thibierge recomienda las siguientes pomadas;

Vaselina. . . ......................... 30 gramos.
Acido b ó r ic o .............................  8 —

Ó bien :

Vaselina................................ 30,00 gramos.
Acido bórico.........................  2,00 —

— salicíiico....................  0,60 —
Oxido de zinc.......................  2,00 —
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El Sr. Besuier enoplea con frecuencia la siguiente po­
mada :

Emplasto de Y ig o .................. I .  gramos.

El Sr. Dubreuilh preconiza la siguiente :

M a n t e e ^ : ; ; ; : : : : :  ¡ a  12.00 gramos.

Oxido de zinc.................  5,00 —
Acido salicílico..............  0,50 —
Acetato de plomo crista­

lizado...........................  0,25 —

El Dr. V idal recomendaba esta otra:

Cerato.................................... 20,00 gramos.
Precipitado am arillo...........  0,50 —
Aceite de enebro..................  1,00 —

Se ha propuesto también tocar cada uno de los pun 
tos ocupados por las costras con un pincel empapado 
en aceite de enebro. E l olor de esta sustancia es dema­
siado desagradable para que se deba recomendar en el 
tratamiento de una afección tan fácil de curar por pro­
cedimientos más sencillos.

El tratamiento regular de los enfermos es el mejor 
medio de profilaxia del impétigo. En las aglomeraciones 
de niños, cuando los enfermos son muchos , se cuidará 
especialmente de que todas las lesiones de las partes 
descubiertas se obliteren con un emplasto oclusivo, y  
aquellos en quienes las lesiones sean muy extensas, se 
les deberá secuestrar hasta que se obtenga la curación 
completa.

S E C C I O N  O F I C I A L

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

R E A L  O R D E N

Resultando de los datos oficiales comunicados á este 
Ministerio que las defunciones por causa de la enfer­
medad coleviforme manifestada en la provincia de V iz­
caya, en las poblaciones de Baracaldo, Bilbao, Deusto, 
Erandio, Las Arenas, Lejona, Ortuella, Portugalete, San 
Salvador del Valle, Santurce y  Sestao, todas sitas en la 
cuenca del Nervión, han dado un promedio de dos defun­
ciones diarias, desde el 4 de este mes, en cuya fecha 
ocurrieron los primeros casos sospechosos, hasta el día 
de hoy, y  en tanto que del análisis bacteriológico que 
está practicándose y  del curso que siga la enfermedad, 
se adquiere conocimiento oficial y  exacto de su carácter;

El Rey (q . D. g .), y  en su nombre la Reina Regente 
^el Reino, ha tenido á bien ordenar se dicten las si­
guientes disposiciones:

1. * Las procedencias de dicha comarca de Vizcaya 
serán sometidas á una inspección médica en Miranda 
de Ebro y  en Zumárraga, análoga á la que viene prac­
ticándose en las estaciones fronterizas con Francia, á 
cuyo fin se establecerán en aquellos puntos dos Inspec­
ciones sanitarias para el reconocimiento de pasajeros y 
desinfección de ropas de uso y  mercancías contumaces, 
haciéndose extensivas á estas procedencias las reglas 
contenidas en las reales órdenes de 80 de Agosto de 1892 
y  22 de Febrero de este año.

2. * Las referidas procedencias serán sometidas en 
•nuestros puertos á la misma inspección de pasajeros y 
tripulantes, expidiéndose á los primeros una patente 
personal para los mismos fines indicados en las expre- 
®8"das reales órdenes.

Las mercancías contumaces en cada puerto serán so­
metidas á desinfección en forma conveniente antes de 
su circulación, sometiéndose el buque á una desinfección 
general y  á baldeos y  aspersiones de agua clorurada en 
el acto que haya tenido lugar el desembarque de los 
pasajeros.

Si de las visitas de aspecto y  tacto resultase algún 
individuo con sintomas confirmados ó sospechosos de 
cólera, será sometido el buque con todo el pasaje y  t r i­
pulación á las medidas cuarentenarias prevenidas en la 
legislación vigente.

De real orden lo digo á V. I .  para su cumplimiento. 
Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid, 19 de Sep­
tiembre de 1893. — González. — Señor subsecretario de 
este Ministerio.

Disposiciones que se citan en la preinserta 
rea l orden

Real orden de 80 de Agosto de 1892.

Establecida por real orden de 27 del actual la inspec­
ción médica para loa viajeros que atraviesen la frontera, 
con objeto de dictar las reglas á que esta medida sani­
taria debe acomodarse ;

S. M. el Rey (q . D. g .), y  en su nombre la Reina Re 
gente del Reino, se ha servido disponer:

Primero. Los facultativos de la estación sanitaria 
por donde haya penetrado el viajero, remitirán en comu­
nicación oficial un aviso al alcalde del punto á donde 
aquél se dirija, informándole de su nombre y  domicilio, 
con arreglo á las indicaciones de la patente que al in te­
resado se haya expedido...

Segundo. Sin perjuicio del deber impuesto al viajero 
de presentar la patente de que es portador á la autoridad 
local del punto en que se detenga, ya para su examen y  
refrendo, ya para continuar la observación, quedan del 
mismo modo obligados á dar cuenta de la presencia de 
aquél los dueños de fondas ó casas de hospedaje, y, en 
general, todos los particulares jefes de domicilio que en 
cualquier concepto le reciban, si por su parte el viajero 
no hubiese justificado dentro del término de veinticuatro 
horas que ha cumplido la obligación de presentar la pa­
tente de que es portador á la autoridad correspondiente.

Tercero. Los vecinos cabezas de fam ilia, dueños de 
hoteles, fondas y  casas de hospedaje, deberán igualmente 
poner en conocimiento del alcalde todo caso de enfer­
medad sospechosa que ocurra entre los individuos a l­
bergados en su casa, efectuándolo apenas presentados 
los primeros síntomas de la enfermedad.

Cuarto. La  contravención á las anteriores disposi­
ciones será castigada con m’ulta de 15 á 500 pesetas, 
según establece la regla 7.* de la real orden de 27 del 
actual ( Gaceta del 28^

Quinto, Los gobernadores en sus respectivas nrovin- 
cias y  los alcaldes en los pueblos de su jurisaicción, 
quedan encargados de hacer cumplir las anteriores 
prescripciones, á cuyo efecto, y  para que nadie pueda 
alegar ignorancia de las mismas, se dará á conocer por 
medio de la publicación de esta real orden en el Boletín 
Oficial y  por edicto puesto al público en todas las A l­
caldías.

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y  
efectos que interesa. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid, 30 de Agosto de 1893. — Villaverde. — Señores 
gobernadores civiles, inspector general de Sanidad é 
inspectores jefes de estaciones sanitarias.

Reíd orden de 22 de Febrero de 1898.

El excelentísimo señor ministro de la Gobernación 
me comunica con esta fecha la siguiente real orden : 

íillustrísimo señor: A  fin de organizar en las Inspec­
ciones sanitarias de Port-Bou y  de Irún, con la precisión 
y  conveniencia debidas, en garantía de la salud pública 
y  en interés del comercio, el servicio de reconocimiento 
médico de personas y  desinfección de efectos contumaces 
procedentes de Marsella y  de las poblaciones compren­
didas dentro del radio de 165 kilómetros de dicha ciudad;
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El R ey  (q . D. g .), y  en su nombre la Reina Regente 
del Reino, ha resuelto se dicten las siguientes reglas:

1, * E l personal médico de las Inspecciones de Irún y  
Fort-B ou  practicará, con el posible detenimiento, un 
examen facultativo de los viajeros, no permitiendo la 
entrada en nuestro territorio á aquellos que presenten 
síntomas sospechosos de cólera, los cuales podrán pasar 
á los departamentos de observación y  curación que al 
efecto se hallen establecidos.

Á  los que no manifiesten los expresados síntomas se 
les permitirá libre entrada, proveyéndoles de una pa­
tente, en la cual, por declaración del interesado, se ex­
presará el punto de procedencia y  el de destino, para los 
fines que se determinan en la regla 6.®'

2.  ̂ Queda prohibida la entrada de trapos, colchones 
y  ropas de cama usados, lanas sucias, cueros al pelo y 
de empaque, cuernos con adherencias carnosas, sustan 
cias animales ó vegetales en putrefacción, frutas que se 
críen á raíz del suelo ó se eleven poco de su nivel, y  toda 
clase de plantas verdes y  tubérculos en el mismo es­
tado (1).

3 * Se someterá á expurgo y  veutileo, ó á desinfección 
por jirocedimientos químicos, ó por medio de la estufa 
de vapor á presión, á ju icio del personal médico, según 
la clase de cada mercancía, lo siguiente: ropas de uso 
y  efectos contumaces de los viajeros, pluma y  pelo de 
animales, papel usado y  cuernos sin adherencias car­
nosas. , a. •’ i. 1

Igualmente se someterán a este procedimiento las
pieles, lanas lavadas, seda, algodón y  el lino, cáñamo, 
yute y  demás materias textiles análogas que no tengan 
origen de fábrica, con suficiente preparación industrial 
en garantía de la salud.

Á  todas las demás mercancías se las someterá á venti­
lación en los mismos vagones donde sean conducidas.

4. ® De los desperfectos ó deterioro de las mercancías 
por mala elección y  aplicación de los procedimientos 
desinfectantes, serán responsables pecuniariamente los 
médicos encargados de este servicio.

5. “ El ganado lanar, vacuno, cabrío y  de cerda no 
será sometido á otro procedimiento que el determinado 
en real orden de 6 de Septiembre de i8''8, publicada en 
la Gaceta del día 8, ó sea el descanso é inspección durante 
diez días en corrales adecuados, en los puntos donde 
haya Aduanas fronterizas.

E l ganado mular, caballar, asnal y  demás animales 
de pelo, se someterán también en corrales á ventilación 
y  limpieza durante tres días. , . . ,

Los animales de pluma se ventilarán igualmente por 
el mismo espacio de tiempo.

6.  ̂ Las patentes de Sanidad serán unipersonales y  
habrán de presentarlas al alcalde del punto de destino 
los viajeros, con objeto de que sean estos visitados dia­
riamente por los facultativos municipales durante siete 
días, contados desde su paso por la frontera, aislando 
convenientemente desde el primer momento á los que 
presenten síntomas de la epidemia, y  desinfectando las 
ropas y  efectos de su uso y  cuanto haya estado en con­
tacto con el enfermo y  pueda servir de vehículo para 
transmitir el germen de la enfermedad.

7. * La  inspección médica, desinfección do equipajes, 
expedición de patentes y  visitas, serán gratuitas para
los viajeros. , . i   ̂ a-

8. * L a  contravencióu de cualquiera de las disposi­
ciones contenidas en esta regla será castigada con multa 
de 15 á 500 pesetas, por los alcaldes ó gobernadores en 
su caso, según la entidad de la fa lta  y  cuantía de la 
multa, sin perjuicio de las demás responsabilidades que 
correspondan con arreglo á las leyes.

De real orden lo comunico á V. I. para su más exacto

cumplimiento, quedando derogadas todas las disposi­
ciones relativas al servicio de inspección médica de per­
sonas y  saneamiento de animales y  efectos contumaces 
en la frontera con Francia. »

Lo  que traslado á V . S. para su conocimiento y  el de 
la referida Inspección sanitaria de esa provincia, á la 
que deberá advertir que las presentes reglas se refieren 
tan sólo á las procedencias de Marsella y  de las pobla­
ciones comprendidas dentro del radio de 165 kilómetros 
de dicha ciudad, según se manifiesta en la preinserta 
real orden, debiendo permitir el libre tránsito de las 
demás procedencias, á menos que algún viajero de otro 
origen presente síntomas sospechosos de cólera, en cuyo 
caso podrá pasar á los departamentos de observación y 
curación, según previene la regla l . "  para los procedentes 
de Marsella y  do poblaciones comprendidas en dicho 
radio, dando cuenta inmediatamente por telégrafo á ese 
Gobierno de provincia y  á esta Subsecretaría. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madrid, 22 de Febrero de 
1893.— El subsecretario, D. -4. y Cadrillo . — Señores 
gobernadores civiles de las provincias de Gerona y  Gui­
púzcoa.

CUERPO  DE EANIOAD MILHAr-’

(1) Real orde î de 8 de Jimio de 1893. (Gaceta del U ).
3 o iJebe entenderse que las frutas y legumbres verdes á 

que se refiere la expresada real orden de 26 de Agosto, son 
las mte se críen á raíz del suelo ó se eleven poco de sh nivel, y 
toda clase de ¡úanias verdes, comestibles y tubérculos en el 
mismo estado y con igual aplicación. , ■ - . i .

En este sentido debe interpretarse la prohibición estable­
cida para las procedencias por tierra de esta mercancía, de la 
cual trata la regla 2.̂  de la real orden de 22 de lebrero de 
este año.

UK8T1N08, ASCKNSOH, KTl'.

Real orden de 12 de Septiembre declarando iudemni- 
zable la comisión de reconocimiento de reclutas desem­
peñada por el médico primero Sr. R ovira  López.

Real orden de igual fecha que la  anterior concediendo 
el pase á situación de reemplazo al médico primero se­
ñor Navarro Cerezo.

Real orden de IG de Septiembre concediendo un mes 
de prórroga de licencia al subinspector médico de se­
gunda clase Sr. Cabello Ruano.

Real orden de igual fecha que la anterior concediendo 
continuar en situación de reemplazo al médico primero 
Sr. Alcázar del Río.

Real orden, también de la misma fecha, concediendo 
la vuelta al servicio activo al médico primero Sr. Ca­
rrasco Sancho.

Real orden circular de 5 de Septiembre disponiendo 
sean incluidos en la escala de aspirantes á ocupar des­
tino en ITltramar, con el empleo que les corresponda en 
la Península, los jefes y  oficiales que sirven en aquellos 
distritos y  lo soliciten.

Real decreto de 15 de Septiembre modificando los ar­
tículos 18 y  21 del reglamento para el pase de los jefes, 
oficiales y  sus asimilados del E jército á los distritos de 
Ultramar.

Real orden de 20 de Septiembre destinando á la isla 
de Cuba al médico primero Sr. Fernández Alarcón.

Real orden do 19 de Sejitiemiirc concediendo el pase á 
la situación de reemplazo a! médico inimero Sr M iíja- 

vila  Rivas.
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BESIÓN DEL 2*2 DE ABR IL DE 1893

Leída y  aprobada el acta de la sesión anterior, y  des­
pués de darse cuenta de las obras recibidas, se abrió 
discusión sobre el caso de operación cesárea hecho por 
el Sr. Gallardo.

El Sr . Calvo  dijo que usaba de la palabra para que 
no constase como doctrina aprobada por la Academia, 
sin discusión, la que pudiera deducirse de la exposición 
de dicho caso.

Recuerda que se había intentado la versión y  luego 
la embriotomía, y  que en tal situación el Sr. Gallardo 
se opuso, y  con razón, á que se prosiguiera en tal intento; 
pero las condiciones no eran á propósito para proceder 
á la operación cesárea.

El Sr . G a lla r d o  sostuvo que la operación estaba 
indicada, porque no había otrO medio á que apelar, y 
hubiera sido inhumano privar á la enferma de la posi­
bilidad de salvarse, siquiera fuera escasa

La Operación cesárea, dijo, no tiene más gravedad que 
otras laparotomías. El caso no era desesperado, y  lo 
prueba el haber sobrevivido la enferma treinta y  seis 
horas-

E1 Sr . Calvo  rectificó diciendo que había tenido en 
cuenta el estado de traumatismo en que se hallaba la 
paciente.

El Sr . Co rte jakena  dijo que se creía obligado por 
su posición individual á tomar parte en esta discusión. 
El Sr. Gallardo, añadió, puede estar tranquilo respecto 
de su conducta; las circunstancias se imponen, y  yo le 
felicito por la ingenuidad con que ha procedido. Si algo 
tengo que replicar es á las escuelas cuyas doctrinas 
profesa dicho señor.

El caso es gravísim o y  requiere ser estudiado con de­
tenimiento. Es común el que ocurran otros parecidos de 
espasmo uterino, y  entonces se intenta la versión ; pero 
en cuanto pasa muy poco tiempo, la matriz se contrae 
de tal manera que se hace imposible toda operación.

Lo primero que me ocurre respecto de la observacióix 
citada es preguntar á qué conduce la desarticulación 
del brazo, cosa inútil y  desastrosa.

La versión en las condiciones del caso referido no 
puede intentarse entonces: conviene esperar á que se 
normalicen las condiciones de la parturiente, usar uu 
baño tibio, y  ta l vez el cloroformo, hasta que ceda el
espasmo.

Calcúlese el estado en que quedará la enferma después 
de las tentativas inútiles de versión; pero entonces al­
gunos acuden á la  embriotomía, cuya gravedad es de 
tal naturaleza, que sólo puedo apelarse á ella en último 
recurso.

El mal está en que los tocólogos quieran á toda costa 
extraer una criatura, aun cuando esté muerta

Eor lo demás, hay que tener presente que la Cirugía, 
poi* mucho que presuma hoy, no cuenta con bastantes 
recursos para intentar todo género de operaciones, sean 
cualesquiera las condiciones de los enfermos.

El Sr . G a l l a r d o  rectifica recordando la lilstoría del 

caso, para poner en su punto la intervención que en él 
tomó. Dijo que el traumatismo no era tan grande como 
«■quí se ha pensado: que la enferma se hallaba en condi­
ciones de soportar la operación.

El presidente, Sr . A lonso, resumió la discusión di­
ciendo que merecía para él elogio la conducta de un 
profesor que todo lo pospone á lo que juzga conveniente 
para la salvación de un enfermo.

Sin embargo, añadió, conviene discurrir sobre los he­
chos que aquí se refieren para dilucidarlos en lo posible.

Expuso las condiciones en que se hallaba la parturiente 
en el caso referido, las cuales indicaban la versión, que 
no se consiguió llevar á cabo.

Manifestó que le ocurría la duda de cómo, una vez 
extraído un pie, no pudo terminarse la vers ión ; y  tam­
bién la de por qué no se acudiría al recurso de colocar 
á la paciente sobre las rodillas y  los codos, posición que 
fac ilita  mucho la extracción de la criatura.

L a  matriz, añadió, debía estar inflamada y  amenazada 
de gangrena, sobre todo en las partes comprimidas pol­
las eminencias del feto.

Por lo demás, no se debe prescindir en absoluto de la 
embriotomía, que el Sr. Cortejarena condena. Yo  la he 
practicado con preferencia á operaciones más peligrosas 
para la madre.

La  operación cesárea es muy grave y  no se la puede 
prodigar. Es preciso calcular bien las probabilidades de 
éxito, reservándola además para las grandes estreche­
ces, en que es imposible se realice el parto por las vías 
naturales.

Manifestó las condiciones oportunas para practicar 
la operación cesárea, y  con las cuales se han salvado 
muchas mujeres y  criaturas, de lo cual citó algunos 
casos.

Insistió en la necesidad de tener presente la dignidad 
del arte, sin embargo de reconocer que es triste ver que 
no se logra la extracción de una criatura, no extrañando, 
por lo tanto, que el Sr. Gallardo haya creído deber obrar 
como obró, por más que, considerado científicamente el 
caso, resulte preferible abstenerse de obrar en iguales 
circunstancias.

El Sr . Ga lla r d o  pronunció breves palabras aplau­
diendo las ideas del señor presidente, y  añadiendo que 
él creía preferible la  operación cesárea á la embriotomía, 
cuando no la hacen manos hábiles, y  que en este caso no 
podía operarse por la vagina por las convulsiones que 
sufría la enferma y  por la necesidad urgente de terminar 
el parto

Con lo cual, y  transcurridas ya las horas de regla­
mento, se levantó la sesión. — E l secretario perpetuo, 
Matías Nieto Serrano.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L I C A

Estado sanitario de Madrid.
Altura barométrica máxima, 708,25; mínima, 701,83; 

temperatura máxima, 27®,6; mínima, 10®,6; vientos do­
minantes, SO., NE. y  SSO.

Durante la semana anterior han predominado las 
exacerbaciones de los padecimientos reumáticos y  cata­
rrales; las artritis reumáticas, los dolores musculares, 
lumbagos, pleurodinias, las neuralgias ciáticas y  femó* 
rales , las gastroenteritis y  las inflamaciones serosas. 
Las infecciones han sido poco frecuentes, y  entre las 
dol tubo digestivo no se ha observado nada que haga 
temer la existencia de casos sospechosos.

En los niños han predominado los afectos eruptivos, 
principalmente el sarampión.

Ayuntamiento de Madrid
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D icc io n a r io  de L it t r é . — Acaba de tei-minar la 
edición de esta notable obra, publicada por el laborio­
so editor valenciano D. Pascual Aguilar, y  traducida y 
extensamente ampliada por los Dres. Agu ilar Lara y  
Carreras Sanchís. Forma dos voluminosos tomos en fo ­
lio (2.500 páginas), con cerca de 1.000 grabados, siendo 
su precio el de sesenta pesetas en toda España.

Los suscritores de este periódico á quienes fa lte  algún 
cuaderno de dicha ob ra , lo mismo que los que deseen 
adquirir ejemplares completos, pueden d irig ir sus pedi­
dos, precisamente acompañados del importe , al doctor 
M. Carreras Sanchís, calle Ancha de los Mancebos, nú­
mero 4, Madrid.

L o s  coches de lu jo. — La  Gaceta publicó el jueves 
último una real orden aclaratoria sobre el impuesto de 
los coches de lujo, y  entre sus disposiciones se encuentra 
la sigixiente, de interés para nuestros lectores:

€ Quinto. Los carruajes propios ó abonados que usen 
los médicos en las capitales de provincia y  poblaciones 
de gran vecindario se hallan comprendidos en el impues­
to, pero quedan exentos los de los médicos de partido y  
curas párrocos, que ejercen por obligación sus respecti­
vos ministerios en más de un pueblo, siempre que no 
usen otros carruajes que los que tengan destinados á la 
prestación de sus auxilios.»

L a  v id a  p ro lon gad a . — Agotada la primera edición 
española de la obra del Dr. Goizet intitulada Fuerza y 
salud. — La vida prolongada por él método Brown-Sé- 
quard, que tradujo al castellano el Dr. Cruz y  Vázquez, 
ha puesto este señor á la venta la segunda. Véndese á 
tres pesetas el ejemplar en las principales librerías de 
España.

L ecc ion es  de C lín ica  m ód ica . — Con sumo gusto 
hemos recibido un ejemplar de las Lecciones de Clínica 
médica que acaba de dar á luz el Dr. D. Manuel Alonso 
Sañudo, ilustrado catedrático de esta asignatura en la 
Facultad de Medicina de Zaragoza. Forma esta obra un 
tomo de más de 500 páginas, de letra clara y  papel ex­
celente, y  se vende al precio de 10 pesetas en las princi­
pales librerías de provincias.

A  reserva de ocuparnos con algún detenimiento de 
dicha obra, adelantamos hoy esta noticia.

A cc ión  an tia lcoh ó lica  de la  estricn ina , — El se­
ñor A . Strisover refiere la historia de ixn hombre que 
durante diez y  ocho años consecutivos bebía diariamente 
de doce á quince vasos de aguardiente. Sometido du­
rante tres meses al tratamiento por el sulfato de estric­
nina (diariam ente inyección subcutánea de 2 m iligra­
mos de sulfato de estricnina, y  al interior 3 píldoras de 
2 miligramos cada una), dejo completamente el alcohol 
Sin sentir hacia él ninguna repugnancia, no experi­
menta necesidad de beberlo, y  el aspecto y  hasta el olor 
le son completamente indiferentes,

E l a rsén ico  com o a gen te  p ro filá c t ic o  — El señor
C. F. Bryan ha utilizado el arsénico como profiláctico 
en los individuos expuestos á la infección de la escarla­
tina, d ifteria  é influenza, y  los resultados obtenidos 
son (según él cuenta) excelentes, no habiéndose desmen­
tido en diez años. Dicho señor cree que el arsénico es 
un excelente profiláctico contra la mayoría de las en­
fermedades infecciosas.

A m au ros is  qu ín ica . — El Sr. Pischl cita un caso de 
malaria en que el enfermo tomó 1,80 gramos de quinina 
en las veinticuatro horas. A l día siguiente despertó 
completamente ciego, y  para curarle, al cabo de un mes, 
hubo necesidad do recurrir á las corrientes continuas y 
á la  estricnina.

La  mayoría de los autores atribuye la amaurosis qui- 
nica á una contracción vascular.

T ra ta m ien to  de la  h id ro c e fa lia  con gén ita . — En
el Congreso de Besau90n, celebrado en el pasado mes do 
Agosto , el Sr. Vautrin indicó las condiciones en que la 
trepanación , seguida del drenaje, tiene probabilidades 
de éxito en la hidrocefalia. Importa v ig ila r  mucho, en 
el acto de la operación y  en los días siguientes, la pér­

dida de liquido. Si el flujo es abundante, hay que temer 
accidentes convulsivos y  hasta el coma. Si, por el con­
trario, se verifica gota á gota, el niño no siente molestia 
y  la envoltura craneana se estrecha bajo la influencia 
óe una compresión bien ejercida, de lo cual cita un caso 
el Sr. Vautrin.

A g u a s  ox ig en ad as . — Con sumo gusto hemos reci­
bido un opúsculo de pocas páginas en el que se da cuen­
ta de las opiniones de algunos médicos nacionales y  ex­
tranjeros sobre la utilidad de las aguas oxigenadas en 
sinmimero de enfermedades. En este opúsculo se trata 
de la medicación oxigenada y  de sus múltiples aplica­
ciones en el recién nacido, en Obstetricia, en la sífilis, 
en el cólera y  la fiebre t ifo id ea , etc., etc. Su avitor, el 
Dr. D. José del Pino, director del Establecimiento de 
aguas oxigenadas que existe en el Paseo de Coches del 
R etiro , nos indica que está dispuesto á rem itir gratis 
dicho folleto á cuantos médicos se lo pidan.

T erm as de San  H ila r io . — Con este títu lo acaba de 
dar á la estampa el laborioso é ilustrado médico doctor
D. N icolás Pérez .Jiménez un estudio fís ico-clín ico-h i­
drológico de las Termas de San H ila rio , de cuyo esta­
blecimiento es hace años médico-director. Forma esta
obra un tomo de muy cerca de 300 páginas con mucha 
lectura . abarcando el estudio entero del clima de mon­
taña y  de la medicación bicarbonatada, amén de un ex­
celente discurso prelim inar en el que se tratan cuestio­
nes de mucha importancia.

Como quiera que esta obra ha de ser de verdadera 
utilidad á los que piensen hacer oposiciones á las plazas 
vacantes de baños, el autor la cederá á nuestros suscri­
tores al precio de 4 pesetas en lugar de 5 á que se vende 
al público. Pueden, pues, pedirla á dicho señor (Cabeza 
de Buey, Badajoz), acompañando una fa ja  de nuestro 
periódico.

C á ted ra  de Q u ím ica . — H a sido encargado D. Ma­
nuel Boyra y  Barber de desempeñar accidentalmente 
la que quedó vacante en la Universidad Central por 
fallecim iento del catedrático numerario, que fué, señor 
Sáenz Diez.

N u e v a  obra . — La  Biblioteca Científica Moderna 
acaba de enriquecerse con una interesantísima ob ra— 
que forma el 6.® volumen de los publicados hasta hoy — 
titu lada: Medicación y Medicamentos cardio-motores 
(  segunda edición corregida y  considerablemente aumen­
tada), debida á la acreditada pluma del distinguido clí­
nico del Hospital general de Madrid, Dr. D. Antonio 
Espina y  Capo. E l índice de tan interesant’o libro es el 
siguiente:

Prefacio : Prim era parte. — Prelim inares ó bases á la 
Medicación cardio-motora.—Capítulo I. Clasificación.—
II. Breves reflexiones acerca do la fisiología, patología 
cardiaca en general. — Segunda parte: Medicamentos 
cardio - motores. — Capítulo I .  Cafeicos. — I I .  Alcohó­
licos.— II I .  Estrofanto.— IV . Adonis vernalis.—V . Con- 
vallaria maialis. — V I. Esparteína. — V II. Sulfato de 
quinina.— V II I .  Cornezuelo de centeno. — IX . Digital.^— 
X  Emisiones sanguíneas. — X I. Medicamentos auxilia­
res.—  Tercera parte : Medicación cardio-motora. — In­
troducción. — Capítulo I .  Lesiones funcionales.— II. L e ­
siones agudas en las túnicas ó en la sustancia del co­
razón .— I I I .  Lesiones crónicas en las túnicas ó en la 
sustancia del corazón; sus indicaciones — IV.Lesiones 
del corazón propiamente dichas. — V. Asistolia.

Forma un tomo lujosamente encuadernado en ^iel, de 
más de 300 páginas, y  se vende al módico precio de 4 
pesetas, en la Administración, Preciados, 33. bajo, Ma­
drid, y  en todas las principales librerías.

r r  TMÍP A ENFERMEDADES DK GARGANTA, 
NARIZ Y  OIDOS, dirigida por el médico 

especialista D. Alfredo Gallego. Consulta de diez á doce y de 
tres á cinco. Hortaleza, 40, Madrid.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE F.NRIQUK TEODORO 
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G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Blbliotoca 
sumamento económica.

Feriódico de Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á los i n t e e s  morales, cienlíficos y  profesionales de las clases médicas

f u n d a d o r e s :

Sres . DELíÍR'AS, escolar , MENDEZALVARO, tejada y  ESPAÑA Y NIETO SERRANO

PUC19S DI SüSGUPCIÓK DI EL S IGLO  
MADKII): 3  poeetu tr ím és^ . 

PROVINflAS: peáetás trimeetre;
8  semestre, y 1 6  el idko.

IEXTBANJEEQ y ULTRAMAR t 3 0  ptaa-y

D I B B O T O B .

D . M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O

R E D A O T O R B S :

ruaos DI süscuraén di u  biblioteca
SSPAflAt ± S  pesetas al aüo, 

que pueden pagarse ec tres veces.
EXTRANJRRO j  VLTRAXAR: 3 0  ptaa.

D. RAM Ó N SBRRET — D. CAELOS M A R ÍA  CORTEZO. —  D. Á N G E L  PU L ID O

PiBE
yyMasta * oon Lactucariuin

T o s e s ,  constipados. B ronquitis |
iPnOBÍClOM li* I» ACáDEHIA <¡» MCOICIHA de .PAflIS 

Pars la curación líela* AfecrioneHáe  lo* y de
los Itronqntaii.  calma la Tos y euprime oi Inaotniiin  
F. GOM AR etFlLS.ZS'RueSt-ClauüeTPARIS.SMftdas las farnarias. I

A R A B E  DE D E N T I C I O N
I MCIUTAIASAUDADEUISDIENTES PREVIENE Ú HACE DESAPARECUl 
LfiS SüfWMlENTOSy los ACCIDENTES íe It PRIMERA OENTIClfln.y¿ 

’p L i iC T  gLSFÍTO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCES./¡Ti

\tlÍ7í>u u£ ^ L^ '’M S Md e l D ?  D E L A B A R R E
XÜBE8PBVWE87~"787*FÍrul>ourg Saint-Denle. PA R IS . / en lM4a la» farnidoitt.

POBREZA
* DB LA I

SANGRE
VINO deBELLINI

«B  QUINA j  COLUMBu
EaU V IN O  fortificante febrífugo. I 

I antinervioso, cura las Afecciones es-j 
lorotulosas, Fiebres, Nevroses. Pall-1 
I dez. y regulariza la Circulaci n de 
la Sangre; roBvíeui' et|X‘Cialinoiile i  los 

I Niños, á las Señoras delicadas 7 i  las 
I Personas debilitadas por 11  edad, las | 
I eoferm edajes O los excesos.
¡ fW</> an •/ rofu/o a ífems de J. FA YA R D  | 

Adñ DETHAN, Fsraaceuti» n  PiiIS

04FERMEDADES
____ DBL

l E S T O M A G O
PASTILLAS ̂ POLVOS

^ T E R S O N
« g i  B lS D $ im ]0  j  M A G N E S IA  

, IMlBgépdadw cuatri las Aleooionas I 
detW |Ei^gd. Falta de Apetito, Di-j 
geaUuiiea laboriosas. Acedías. Vom M  

jtoa, firuotoa y  COllcos; regularizan 
las FdnoloneS del Estómago y  de los 

I Intestinos.
l^xlglr en el rclp/o« ifrms deJ. F A Y A R D ] 

DETHAN, KrlmHtiu) »■ ÍIKI8

GARGANTA
V éJ 5,y j f iQ C A  ;

¡ P A S T I L L Á Í deD E T H A N I
.gecomenilads' rontra los Malss.de laj 

Garganta, EAÁinciOnas de la Voz, 1 
I Inflamaciones de la Boca, Electos
I perniciosos del Mercurio, fr ita ro n  
jq a e  produoe el Tabaco, 7 specirdmuM
I I  lus Sun PMEDxCADORES. ABOGA-1 
IDOS, PROFE^iORES y  CANTORES| 
1 pera facilitar la emioion d a  la  voq.
I Erif/r en el rotulo a ñrm 1 de Adb. DíTEAl, 
^  Farmacéutico en PAflIS.

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde luce mas de 40 años, el Jarabe Larose se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, doloraa 
T retortijones de estómago, estreñim ientos rebeldea, para facüiUr 
la d igestión j  para regularizar todas las funciones del estómago 7 de 
los intestinos.

al B rom uro  de Potasio
D E CO R TEZAS D E NARANJAS ANARCAS

Es el remedio m a s  eficaz para combatir las enfermedades del eorasM , 
la epilepsia, histéria, m igraña, baile de S «*V ito , insomnios, oon- 
ínilsiones y  tos d e  l o s  n i f i o s  durante la denücion; en una palabra, tedas 
las afecciones nerviosas.

F í b r i u ,  E s p e d it io n e i : J . - P .  L A R O Z E  5 *  m e  d a  l i o n i ^ t - P a u I ,  i  P i m .
Deposito en tedas Isa  p r in c lp a le a ^ e t lc a a _ y D ro g tte ^ ^

_____ C A R N E  y Q U I N A
El Alim ento mas reparador, unido al Tón ico mas enérgico.

VINO AROUD..QUINA
T  CON TODOS LOS PltUClPlOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE U  CARNE 

r A n a ' K  y  g t i i i V A t  c o n  lo s  e l e m e n t o s  q u e  e n t r a n  e n  l a  c o m p o s i c ió n  d e  e s t e  
V 'u t fi r e p a r a d o r  d e  lA S  f u e r z a s  v i t a le s ,  d e  e s t e  f u r i í S e e t u e  p e r  e s c e t c a e i a .  
D e 'u n  g u s t o  s u m a m e n t e  a g r a d a b l e ,  e s  s o b e r a n o  c o n t r a  l a  Andmia y  e l  ApocM- 
íM ítfM fo7en l a s  Calenturas y  Convalecencias, c o n t r a  l a s  Diarreas y  l a s  Xf^Xiones 
ééi Sitomago y los intestinos. ,  •

C u a n d o  s e  t r a t a  d e  d e s p e r t a r  e l  a p e t i t o ,  a s e g u r a r  la s  d i g e s t io n e s ,  r e p a r a r  l a s  
fu e r z a s  e n r iq u e c e r  l a  s a n g r e ,  e n t o n a r  e l  o r g a n i s m o  y  p r e c a v e r  l a  a n e m i a  y  l a s  
e p id e m ia s  p r o v o c a d a s  p o r  l o s  c a lo r e s ,  n o  s e  c o n o c e  n a d a  s n p e i i o r  al v í m  -de 
g u i n A  d e  A r o u t i .
Porwwyor.enPariSiencasadeJ.FERRÉ.Farmo, 102.r Ridiili.'ii.SacaordeAftOi’D- 

S K  V E N D B  B N  T O D A S  l í S  P R IN C IP A L E S  B O I IC A S .  . '.V

■ - - - - - - - - -  EXIJASE A R O U D - - - - - - - - - - - -
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D esd e  de
I S T ? f T ñ f 7 | T 3  JuUo d e  ib q o , 

l l l l l i t t 1 [ » K M f f A H g d l i l l n M Í t ^ la  S O O I É T E

D ^ P U B L jIO IT B  (61 , ru é O au m artin , P a r ís ) ,  d e  q u e  e s  d ire c to r  
M r. A .  L o r e t te ,  es  la  en ca rga d a  H IX O L U S IV A M B N T B  d e  re c ib ir  
loa anuncios e z tra q je ro s  pa ra  n u es tro  p e r ió d ic o .
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ESTAFETA DE PARTIDOS

Los que piensen solicitar la vacante de la viHa de Aibar 
(Navarra), tenp-an entendido que como causa de ese aoiio- 
cio media la defensa de los intereses generales de la clase; 
que el titular no lin hecho dimisión de esa plaza, eujo 
anuncio se hace ¡al+''üdo abiertamente á una condición del 
contrato, por lo qu j piensa acudir en queja á la antorirUd 
superior de la provincia, y  que lleva diez y odio *ños de-i 
empeñándola }  reddien'^» “n esa población, en la que está 
arraigado y  piensa continu >r.

fondos municipales por trimestres vencidos, por la asís* 
tencia de familias pobres y  los de solemnidad transeúntes 
y  1.126 por las igualas de los vecinos pudientes, .satisfeciias 
en igual forma por una Comisión nombrada al efecto, de- 
biento advei'tir qiic el agraciado podrá contratar la autori­
zación de rebotas y nsi.'^tciií'ia en c;<ms graves con otro

t á prí--:--

— De nuevo se advierte á los compañorps que intenten 
solicitar el partido vacante de Quintana Redonda (Soria ', 
que en este pueblo reside un distinguido profesor ejerciendo 
sin interrupción desde hace cincuenta y dos años; que 
siendo inmejorable su estado físico é intelectual, piensa 
continuar funcionando digna y  decorosamente según lo ha 
demostrado en tan largo período; que cuenta con elemen ■ 
tos poderosos en la localidad para luchar con ’as miserias 
del caciquismo hoy imperante, y  por ultimo, si estos datos 
no ilustraran suficientemente el asunto, pueden pedirse 
más detalles al inspector provincial de Sanidail, quien los 
facilitará cumplidamente.

— Se advierte á los comprofesores que las igualas del 
pueblo de Canillejas (Madrid), se eobrrtu con bastantes d i­
ficultades, La titular se cobra muy mal. pues el médico que 
durante veintiséis meses desempeñó dicha plaza, no pudo 
conseguir cobrar un trimestre con puntualidad, y  -e ha 
visto obligado á presentar la dimisión por falta de pago, 
pues en la actualidad le deben ocho mensualidades.

ü
H em os rem itido  á todos Ins suscritores de 

p rov in cia s  que están corrien tes  en sns pa.^os 
el tom o  II en rústica  del Tratado de en­
ferm edades de los ojos del doctor 
Fuehs. Igualm ente se ha rem itid o  d ich o  torno 
encuadernado á los que así lo  tienen pe­
dido.

E l reparto  en M adrid ha quedado term inado 
en la ú ltim a sem ana.

VACANTES
La de médico-cirujano de Viniegra de Abajo (Logroño), 

dotada con el sueldo anual de pesetas, pagadas de

pueblo inmediato. Las solicitudes al señor alcalde en el 
término de quince dÍHS, y se suplica que el que no tenga 
intención de admitir que no solicite.

Viniegra de Abajo, 24 de Septiembre de 1893. — Kl al­
calde, Juan Moreno.

— I.a de id. id., practicante y farmacéutico — por termi­
nación de contrato — de Rasueros (A v ila ). Hab. 830. Dota­
ción 750, 150 y  250 pesetas anuales respectivamente por la 
asistencia de 30 familias pobres y las igualas con los vecinos

Pago de suserípeiones.
S on  m u ch os  los  su scritores qu e n o  han satisfech o aú n , á pesar de  ha llarn os casi á fines de 

a ñ o , el im porte  del p eriód ico  ni el de la Biblioteca5 y  co m o  en  la prim era qu in cen a  dcl 
m es p ró x im o  hem os de g ’irar á cu a n tos  se liallen en d e scu b ie rto , les rob a m os  se pongan 
cu an to  antes al corr ien te  en los  pagos , c o n  lo  cu a l n os  ahorrarán  la m olestia y  los gastos 
del g iro .

pudientes. Solicitudes hasta el 12 de Octubre al alcalde 
D. Gerardo Olivares. (E l contrato se hará por cuatro años.)

—• La de id. id. y practicante — por terminación de con­
tr a to -d e  Nava de Arévalo (Avila ). Hab. 740. Dotación 300 
y  loo pesetas anuales por la asistencia de 30 familias pobres 
y unas 2 600 pesetas de igualas con lo.s vecnos pudiente'. 
Solicitudes hasta el 1.® de Octubre ai alcalde Ü. Melchor 
Rodríguez

— La de id. id. — por quinta vez —  de Balsa de Vés 
(Albacete). Hab. 1.250. Dotación 750 pesetas anuales por 
la asi-tencia de 52 familias pobres y  las igualas con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 13 de Octubre al al­
calde D. José Gómez.

— La de id. id. de Coristanco (Coruña). Hab. 5.850. 
Dotación 999 pesetas anuale.s por la a.^isteocia de 300 fa­
milias pobres y  las igualas con los vednos pudientes. Soli­
citudes hasta el 15 de Octubre al alcalde D. Manuel Facal.

— Ln de id. id. — por segunda vez — de Jambrina (Za­
mora). Hab 600. Dotnción 250 pesetas anuales por la asis­
tencia de 1 á 30 familias pobres y  las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 15 de OctuWe al alcalde 
D. José Jambrina.

pudienles. Solicitudes hasta el 15 de Octubre al alcalde 
D. Francisco Salgado.

— La de id. id. — por falta de aspirantes en la primera 
convocatoria — de Torremauzatiasí Alicante). Dotación 750 
pesetas anuales por la asi'tencia -le 40 familias pobres y  las 
Igualas í'on 40) vecinos nudieutes. Solicitudes hasta el 15 
de Octubre al alcalde D. Ventura Aracil.

— La de id. id. —  por defunción — de Hondón de las 
Nieves I Alicante) Hab.2.560. Dotación 999 pesetas anuales 
por la asistencia de las familias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 15 de Octubre al 
alcalde D. Nicasio Mira.

— La de id. id. de Ca-ías de Reina (Badajoz'. Hab. 870. 
Dotación 500 pe.<etHs anuales por la asistencia a las familias 
pob es y  las igualas con los vecinos pudiente.s. Solicitudes 
hasta el 15 du Octubre al alcalde D. Carlos Venega.s.

— La de id. id. — por segunda vez — de Villamea (Oren­
se). Hab. 2.790. Dotación 999 pesetas anuales por la anís- 
tsucia de las familias pobres y las igualas con los vecinos

— Lfi de id. id. — por renuncia — de Ribatejada (Madrid). 
Hab 380. Dotación 750 pesetas anuales por la asistencia de 
75 familias pobres y 1.500 pesetas de ig talas con los veci­
nos pudientes, pudiendo asistir además á dos anejo.s distan­
tes una hora de la población. Solicitudes hasta el 18 de Oc­
tubre ai alcalde D. Pedro Auñón.

— La de id. id. — por dimisión -  de Majadnhonda M a­
drid ). Hab- 820. Dotación 700 pesetas anuales por la asis- 
tencia de 20 familins pobres y las igualas con los vecinos
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pudientes; se proveerá con arreglo al reglamento de 14 de 
Junio de 1891. Este pueblo se halla situado próximo á la 
confluencia de do-i carreteras y á 3 Jcilómetros de ia esta­
ción de las Rozas d'*l ferrocarril dcl Norte, y con un clima 
i-gradable. Solicitudes basta el 10 de Octubre al alcalde don 
Pedro Labrandero.

— La de fd. fd. — por destitución — de Alia (Cáceres). 
Hab. 2 630. Dotación 750 pesetas anuales por la asistencia 
de 75 familias pobres y  las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 16 f!e Octubre al alcalde D. Victo­
riano Sánchez Rubio.

— La de id. id. de Navalperal de la Rivera y su anejo 
San Bartolomé de 'formes (A v ila ). Dotación 500 pesetas 
anuales por la asistencia de 26 familias pobres y las igual-is 
con 200 vecinos pudientes, que ascienden á unas 1.70C pe­
setas. Solicitudes hasta el 31 del c.irriente al alcalde don 
lünacio Aceña.

-- La de id íd. de J’alas de Rey (Lugo). Hab. 8.050. Do­
tación 1.50 pe.setas anuales por Beneficencia y las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hiista el 18 de Octii 
breal alcalde D. Domingo Vázquez.

— La de íd. íri. — por segunda vez — de Palenzuela (Fa­
lencia). Hab. 1.080. Dotación 999 pesetas anuales por la 
asistencia de 70 familias pobres y las igualas con lo.s veci­
nos pudientes. Exigen dos año.s de práctica. Solicitudes 
hasta el 19 de Octubre al alcalde D. Atilano Varona.

— La de íd. íd. — por renuncia— de Oquendo Alava), 
partido de Amurrio. Hab 1.043 Dotac'óa 250 pesetas por 
10 familias pobres, más las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 3 de Octubre al alcalde D Juan 
José SolauQ.

— La de íd. íd. de Ajofrin (Toledo), partido de Orgaz. 
Hab 2580. Dotación 1.500 pesetas anuales por Beneficen- 
(íi**, siendo de cuenta del médico pagar un ministrante, 
quedando en libertad de celebrar contratos con lo.s vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 12 de Octubre al alcalde 
D- Juan de la Vega.

O U K H E t íP O K D K N C lA

(A d v e r t im o s  A nuestros su scrito res  que no se 
contestará p a rticu la rm en te  n in gu n a  ca r ta  que 
no v a y a  acom pañ ada  de un se llo  de 15 cén tim os.)

Pedio Ruiz García. — Pagado Sigi-o fin Diciembre 
del 93.
.luiio Lira. — Pagado Siono fin Diciembre del 93.

D. Víctor Mancho. — El Sr Agui'ar avisa su pago tío Di­
ciembre del 9.3.

Doctor Rodríguez. — Recibid i su carta.
D. Jo.sé Luis Muñoz. — Recibidas 9 pesetas á cuenta; fál- 

taiile 5 para tener pagado S iglo y  B ibliotbca  fin Diciem­
bre del 93

D. José Ai.drés Liceras. — Pagado Sig lo  fin Diciembre 
del 93.

n. Ramón Lostald. — Id. íd.
D, Ignacio García. — Id Biblioteca, encuadernada, Di­

ciembre del 93.
D José Segura. — Id. S iglo  y B ib l io t e c a , encuadernada, 

fin Diciembre del 93.
D. Nemesio González. — Id. S iglo  y B ib l io t e c a  fin Diciem­

bre del 93.
D. Baltasar Goya. — Id Siaio fin Diciembre del 93.
D. Francisco Rubio Gómez. -Remitidos los núraeroa (̂ ue 

pide; recibida la libranza.
D. Ramón Vigueira. — Remitidos los números que pide.
D. José Paz Fernández. — Suscrito S ig lo  1.“ de Julio y re­

mitidos los números el día II.
D. José de Rojas. — Pagado S iglo y  B iblioteca , encuader­

nada , fin Diciembre del 93; remitido el numero que 
pide.

D. Donato Palomares. — Pagada la obrita ; remitidos los 
números que pide el día 10 de Septiembre.

D. Luis Castañeda. — Remitidos los números que pide.
D Francisco Montañés — Cambiadas las señas; pagado 

S iglo  y B ib l io t e c a  fiu Diciembre del 93.
D. Julio Redondo Martínez. —  Remitido el número que- 

pide.
D. Ramón Mondéjar. — Pagado 8ioi/>fin Diciembre del 93.
D. Antonio Quesada. — Remitidos los números que pide.
D. Juan Manuel Borrallo. — Pagado S iglo fin  Diciembre 

riel 93.
D. Cándido Porto —  Remitidos los números que pide; pa­

gado B ib l io t e c a  fin Diciembre del 93.
D. José Garrido. — Suscrito S iglo  1.® de Septiembre; remi­

tidos los números.
D. Salvador Más. — Recibida su carta y  remitida la del 

Sr. Nieto.
D Agapito Velasco. — Pagado S iglo  fin Mayo del 94.
D. Mariano Sáncliez.— Id. S iglo  fio Junio del 93; remitido 

lo que pide el día 13 de Septiembre.
D. Miguel Fernández Iriarte. — Recibidos los sellos ; remi­

tidos los números.

(Véase la plana V I de los Anuncios,)

tf;

P r o t o G
D E  H

DE V IV A S  P É R E Z
«I e l  r e m e d io  m á s

f e r r a g i n o f l o s  

Colorea pdli~ 
menstruaciones dificilea.

Recetado por verdaderas eminencias  ̂ n o  t ie n e  r i v a l  y •• ei r o n  
 ̂j  a e g u r o  y  d e  in m e d ia t o s  r e s u l t a d o s  d e  t o d o s  lo s

^  ® 6 d i c a c i ó n  t ó n i o o - r e c o n s t i t u y e n t e  p a r a  l a  Anemia, Baquitismo, '
Te*' de sangre, Debilidad i  inapetencia y menstruacioi,^ »«.»>«•.

n m n e r o B o s  c e r t i f i c a d o s  d e  l o s  m é d i c o s  q u e  l o  r e c o m i e n d a n  y  r e c e t a n  c o n  ad» 
BiJ 7 '‘® ® '^ H a d o B .— Cuidado con las falsijicacionee, porque no darán resultado. E x i'

A firm a y marca de garantía.

PRECIO  D E  C A D A  B O T E L L A , k P T A S . -M E D I A  B O T E L L A . 2 .5 0  E N  T O D A  E S P A N A
Dt venta en tedas (as farmacias ds tas provincias y pueblos do Espala,

Ultramar y América del Sur.

I^opóaito general: ALMERIA, Farmacia VIVAS PEREZ

LA M ARGARITA
E N  L .O E G H E S  

mtibiliosa, .intiherpética, antiescrofalo- 
sa, antiparasitaria, anlisifilitíca yen alto 

prado rcconstiiayente.
Segan la PERLA DE SAN CARLOS, doc­

tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
gaa se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el último año se han vendido

M ás de DOS MILLONES
DE PU R G A S

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y  ésta cuenta 
50 ANOS DE D80 6ENERAL T  CON ORAN- 
OES RESULTADOS, para lae enfermada- 
Jes que expresa la etiqueta y hoja d i­
oica.

Depósito central, Jardines, 16, bajo de- 
reeba, v  se vende también en todas la|. 
'"armadas y  droguerías. So gran caudal 
de agua permite al gran Establecimiento 
de Baios estar abierto del 15 de Junio al 
15 de Septiembre. Hay fonda, tres mesas, 
connodidades y baratara.

T i
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□  Q E I Q Q Q  Q  Q  Q  Q
Tratam iento de las Enfermedades del Estómago

ELIXIR VIRENDUE
con C O C A IN A . — P E P S I N A  y  D IA S T A S IS

Jm  Cm iIbi oalma los dolores ds Estómago y obra oomo tónico en la economía 
foieral. La PepiiM y la HiltaiU faToreoea la digestión del bol alimenticio completo.
lUTliUUS I nVBÓOltmiUCUlS l Utríoieluáumos I COHTAlSCEHeiiS 
OKpmus I Té»T0S lnKEsnons sirlcn.nl DEBiuDiDaEv»a. 

, 8, PI3» d« li Magdaleni, FARMACIA VIRENQUE, 8. Plaza 4e la Magdalena, P»I8̂jnm.

contra las diyersauiiiieDigitalde A fe c c io n e s  M C o r a z o n , 
Hydropeeles, 

Toeeo nervioeesi
Em pleado con el m ^jor e iito  B r o n q u i t i s , A s m a , etc.
LABELONYE

El mat tAcaz d$ l$$ 
F$migiñ$$t$ oonira la 

A n e m ie , O l e r e s l a , 
iipshrsslBMe dslatM irs.

D e b ilid a d , etc.

r a g  e a s a lL a e t a ío  deHíarroile

G É L I S & C O N T E
ip r o M u  por ia ieademia de MedJfta* dé f i f i s .

v  /le HEMOSTATICO il Rts POBERMO
r O O t l B e L  J O i a y O t t o  que se conoce, en pocton 0

en injeccion ipodermlca.
l m ¡ i n l l l l w * l e i H i n J 7 ‘ H l  dragett bacen ma^

fjuiil el labor <Ul parto 7
Medalla de Oro de la S*<* de de Paria dctientn las perdidas.

LÁBELOMYE y C*, 99, Cslh ds Aboukir, Pilis, y  en todas las farmacias.

A p i o l  d= .0. J o r e t  l H o m o lle
El A P X O li es e l específico de los desórdenes menstruales. Amenorrea, Disme-1 

norreay }iietrorraoia,(\\\Q dependen, sobre lodo de un trastorno de la InervaciónI 
vaso-motriz del útero y  de los ovarlos. Pero esto producto es con frecuencia falsi-
firado. El A P Z O b  puro, ú n ico  cu ya  eficacia linya s ido  comprobada, especialm ente 

la P iedad ,e i  el de loá ln vcn lores,los  J O f f íJ T d b  H 0 9 I 0 I jL í¿\c o c í  liospUalde
'  DÓSIS : 1 ci;s. (20 »itii;ruos)miÍ3Diy t«le  durto'c E i  6 diu, <aU prnoiidida I »  ftutu. 

m e d a l l a s  e n  l as  E x p »  U nlv '»» ; U O N O B E S  - 1 8 6 2  — P A R I S  - 1 8 8 9
Oeoósifo C“ , F a r m '*  B R I A N T ,  150, flue Rivolí, F a r i s .

A N T I S E P S I A  DE  L A S  V I A S  R E S P I R A T O R I A S

BRONQUITIS^TISIS^CATARROS
C A P S U L A S  COGNETITOLIAANCIA

MrfwU I EUCAIIPTOL ABSOLUTO lODQFORMO-CREOSOTAOO
P A M M S f 4f R u é  « fe  C A m ro n n e , '■* Depóm tto e n  M a d r id  t M

A N n B A C l U A

G A R C I A

COTA, PIEDRA, REUMA
son curados con la s

DE LITINA
d e C l i . L B  B B B D r t I E L .

LE PERDRIEL et C», París.

T I

A M P O L L A S B O IS S T
i>3f» Inhálaclonti Una cloíi» pof ampolla

llo'i per las ilos pant.s ile l.i Ampolla, recoger 
el U'iuidoen un pafiu. lo, y Imceiio respirar al enremio

A m p o l l a s  B o i s s y
conlODUROdeETiLO

Alivio inmcdialo y A  O r TlyT A  
,|,.ta df! O  IVJ. JHLcuración comple

A m p o l l a s  B o i s s y
coa NITRITO íeAMILO

Alivio inmediato y curación completa

it ANGINAS é,PECHO
SINCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
A m pollas B o i s s y » .  e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SINCOPES, ETC.
Tteias estas Ampoll.is se conseiv.m in lefloidamenie 

aun en los países cálidos

T  A  T i l  A  1—I T T

de l O D U R O d e  S O D I O
O E

l'otrnria depurativa contra S i f i l i s ,  E s c r ó f u l a s .  
G o t a ,  A s m a .  A n g i n a s  de P e c h o ,  etc.

l)< ‘I » i s i t o  e n  P a r í s  : 2 , Plaza V e n d ió m e

.. t u  -  
rtriM u |Bi coaoeis lu

P I L D O R A S
DSL DOCTOS

DEHAUT
I n o  titubean en p u r g a r s e ,  c u á n d o  / o l  
■ n e c e s i t a n .  iV o  temen el asco ni e i l  

I c a u s a n c i o , p o r g u e ,  contra ¡ ' g u e s u - I  
I c e d e  c o n  los demas purgantes, e s t e l  

I n o  obra bien sino cuando se tomi. 
con bmnosalimen os y  bebibas for­
tificantes, cualel vino, el café, el te.l 
Cada cual esc.'ge,parapurgarse,la\ 
ñ o r a  y  la comida quemas le convie- 

I n e n ,  s e g ú n  s u s  ocupaciones.Comol 
le J  causancioquelap u r g ;  o c a s i o n a /  

\ g u e d a  completamente a n u l a d o  '  
\ p o r  el efecto de la buena ali-¡ 

^mentación e z n p i e a d a ,  u n o  s e ^  
^ d e c i d e  fácilmente ú volver áj 

^mpesarcuantas v e c e ^  
sea necesario.

E P E R ID A D E S  SECBETÁS
B L E N O R R A G IA S  

G O N O R R E A S  
F L U JO S  B L A N C O S  

D E R R A M E S
rec ien tes  y  a n tlru os ,son  curados 
en n lganoB  d ía s , en  secre to , s in  
r e r im e n  n i t isa n as , slu causar oi 
mukstar los orgauos digestivos, 
por las

PILDORAS
e  Inyección de

ea

K A V A
DEL DOCTOR FO URN IER

Bxij‘i3e sohre cada c ’jKCadn pildora, 
la Signatura:

Paris, 22. Place de la Madeleinel

|M8daUad8 0RO,ParíslS85

Cura t

S.
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ROB BOYVEAÜ lAFFECTEUR
Cura t o d a s  l a s  E n f e r m e d a d e s  q u e  r e s u l t a n  d e  V i c i o s  d e  l a  s a n g r e ,  c o m o  Kacrófulaa, 

Ecxetna, Soriaaie, H erpes, L iq u en , In ipétigo , Gota, Jteninatism o.

ROB BOYVEAU-LAFFECTEUR
3 0 E  Y O I D T J K . O  X > E  I » O T A S I O

c u ra  lo s  a c c id e n t e s  s i l l l í l i c o s  a u U i ;u i )S  ó  r e b e ld e s  • rieerns , T um ores, Gomas, 
ExostosÍ8,íSl c o m o  e l  J.iufiittsmo, l a  Eseroftilosa y la  Tuhereuiosa. 

b P a x i f t t C a s a J . F l U U l i : ,  F” ,1 0 2 , r u e X l l c b e l l e u , S ” d6B01kV£AU-LAFr£CTEÜR, y eo todas las Farmacias

SOLUCION PAUTAÜBERGE
a¡ CLORHIDRO-FOSFÁTO de CAL CREOSOTADO 

May bien tolerada, eeta aolnclon permite aola la larga duración del j 
tratamiento y es comp.etamente absorbida, condiciones necesarias {
fiara obtener resultados duraderos. Electos buenos y rápidos sobre 
ts vias digestivas, ei estado general y las leí

las T U B E R C U L O S IS ,
(CrtOsot'-jJrt/mV I

!«• A F E C C IO N A S  B R O N Q U IO -P U L M O N A R E S , 
iss E S C R O F U L A S , «1 R A Q U IT IS M O .

INJECTIQN BROU
Higiénica, Infalible y  Préservativa

La única que cura los fluj os recientes o crónicos, sin el ausilio de otro medica­
mento. -  Se Tsade en lu princi|iales hoticit de) anirerM./Ĵ irî tr e l  m é t o d o ) .  30 años de éxito. 
Faris, en casa de J. FERRÉ, Pbimuoien. Snoeeissar de Brov, Rué de Richetieu, 102.

Breveté 
S.G.D. G, GKLORETHYLE BENGUE Anestesia

local

Neuralgias

Cada tubo permite de hacer 
10 a 1 2  operaeiunes.

Deposito t Meichop Qarcla Capellanes, i, Dupiopral. Madrid

■NPERMEDADE8 DEL CORAZON - PALPITACIONES - HIDRORESlAa. «te.

IGlTALINAdeHOMOLLE y QUEVENNE
Do^sls oor día : Granulos (1 a 3L SoluciCn pars aso Interno (10 a 30 oelss)

U  V B t o A b B M  DIOITAUNX de M O M O t-u e  y Q u e V E N N E  IIsts U  fIrma d# sus 
to v iS S S A f e l ^ o  de U  “ PiV/Olf DES FABai' ANT.>̂ ” -  MscoNriste os w i  nnrscioiiss 

“ ¿ejSilw r*“  COiX a s , 8. Rae Daupblne, Parts, / eedts 6 y$ nu  F é fm u lu . msmm

'  PEPTONA COLLAS
.P r e p a ra d a  co n  l a  P E n S I N A  DOXIT>AXIL,T

Uedalla de Oro en U  Exposición Universal de 1889
La P E P T O H i  C O L L A S  es enteramente asimilable. Aun ha sido inyectada 

directamente en las venas, sin que se haya encontrado trazas de ella en la orina.
Preséntase báio la forma de unos polvos muy ligeros, m u y  solubles en el agua, 

en el caldo y en el vino. Su gusto, análogo al á̂a la carne asada, se armoniza muy 
bien con el del caldo. La  P E P T O N A  C O L L A S  representa como valor nutritivo 
diez veces su peso de carne.

^ ^ ^ ^ F A R M A C i ^ C O L L A S ^ i ^ ^ e  Dauphine, P A H I^

EPILEPSIA
AlMciflues Nerviosas en general -  AceMentes Nerviosos de la Menstrnación

y  de la M E H í O F A U S I S

GRAJEAS GELINEAU
, ^  E n  e l  e s t a d o  a c t u a l  d e  l a  c i e n c i a ,  l a s  g r a j e a s  g e l i n e a u  c o n s t i t u y e n  e l  m e ,io r  m o d o  

|| d e  a d m in i s t r a c ió n  d e l  b r o m u r o  d e  p o t a s io  y  e l  m e d i o  m a s  s e g u r o  d e  I m p e d l i  la  

l ¡  h^ °*^ *^de  lo s  a c c e s o s  d e  B p i i e p s l a .  S o n  d e  u n a  a d m in i s t r a c i ó n  f a c l l  y  s i e m p r e  m u y  

i l  t o le r a d a s ,  c o n  t a l  q u e  s e  t o m e n  e n  m e d io  d e  l a s  c o m id a s .

] |  S E  V E N D E  E N  T O D A S  L A S  E A R M A C IA 3 .

ENFERMEDADESdelPECHO

deHIPOFOSFITOdeCAL fi
HAC H U R C H IL L  M  H

Al cabo de algunos días después de 
principiar el tratamiento, disminuye la || 
tos, vuelve eí apetito, cesan los sudo-  ̂
res y el enfermo siente una fuerza y R 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiempo después, uncam- ¡1 
bio muy sensible en el aspecto del en- || 
fermo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y se ii 
maniíiesian todas las señas de una nu- M 
tricion fácil y normal. f.

Este Jarabe contiene los elementos de^
I los huesos, el fosforo y la cal, y con-1¡¡ 
viene especialment á los niños, á lasi 

I mujeres embarazadas y á las nodrices. li 
É̂ xigir los f r a s c o s  c u a d r a d o s  con la¡B 

firma del D o c t o r  C h u r c h U l ,  y la marca)!l 
de fabrica de M. SW ANN, farmacéu-^ 
tico qiiimico, i ^ . r u e C a s t i g t i o n e ,  Pabis. t  
— P r e c i o  : 4 francos en Francia.
SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTIC A S jj

MEDICACION ANALGESICA fSk

j ^ o l n c i o n

t^omprimidos

EXALGINA
D E

BLANGARD
J A Q U E C A S

COREA

REU M ATISM O S

D O LO RES
NEVRALGICOS,

DENTARIOS,
MUSCULARES,

UTERINOS.
£i mas actioo, el mas 
inofensivo y el mas 

poderoso medicamento
C O N T R A  EL D O L O R

P A R IS , ru é Bonaparta, 40

40TÜR12ACI01I DEl ESTADO T DE U ACiDEMIA
S A I N T - J E A N  J Lm  mejore, ignu ile rneli.
■ ■■■kááp. a < Apentiru, muy digesiiviis.iMPEnATRluE ( Afeccione, del estómago,

P R É C I E U S E
n é C I D f C  Alecciones del hígado,'de los rizones, 
l lC O II lk C  ‘’ iedra. Dictes, Cólicos.
Las ricomfiBda so gasto agradare: aoa botella fo r du
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D. Kscudero y Paúl. — Pagado S ig l o  fin MarzoAdolfo 
d«l 94.

D. Ecequiel Alcalde. — Id. S iglo  fin Mayo de! 94 
l). Miguel Jiménez Navas. — Pagado S iglo  y  B iiil io t e c a  

fin Diciembre del 93; remitido tomo primero Fuchs 
números que pide, día 15 de Septiembre 

D. Enrique Alonso Goy. — Id. S iglo  y  B ib i.ioteca fin D i­
ciembre del 93; remitido el númeio que pide.

D. Julián López y Rodríguez. — Cambiadas las señas.
D. José García Espinosa. — Remitido por segunda vez el 

tomo primero Fiicks.
D. José Troyano. — Id. id.
D. José Ramón de la Escosura. — Remitidos los números 

que pide.
D Elias Gallego y Gallego. — Pagado S iglo fin Agosto del 

94 y B ib lio teca  fin Diciembre del 93.
D. Agustín María de Obieta. — Recibido á su tiempo el 

importe de la su''Cripción; remitido el número que pide 
el <lía 16 de Septi*'mbre.

D. Marcelino Rey. — Recibida su oarta.
I) . Bernardino Paje. — Se le remite el Fwhs completo, en­

cuadernado. el día 18 de Septiembre.
D. Damián Fariña Tañares. — Cambiadas las señas.
D. Jnan Miguel Fernández. — Se recibió á su tiempo la li 

branza.
D. Ruperto Eraiil. — Pagado S iglo  fin Diciembre del 93 
D. Antonio Crespo y Carro. — Pagada la encuadernación; 

pe hará lo que usted dice.
D. Francisco Luna. — Pagado S iglo  y  B ib l io t e c a  fin D i­

ciembre del 93; remitido el índice y  los números que 
pide el dia 18 de Septiembre.

D. Joaquín Fernández Blanca. — Id. S iglo  fin Septiembre 
de! 93 ‘

D. Carlos Lloro. — Pagado S iglo y  B ib l io t e c a  fin Diciem­
bre del 93.

J) . Eduardo García Somoza. — Id id. id.
D. Manuel de la Ve^a — Id. id. id ,; remitido el número 

que pide el día 15 de Septiembre.
D, Mo-testo Arruty. — Remitido el número que pide el día 

15 de Septiembre.
D. Víctor Azcoaga. ~  Pagado S iglo fin Diciembre del 93 
D. Antonio Gotzens.— Id. id.
D, Mariano A lJar.— Recibida la libranza de 2 pesetas, con 

las cuales quédale pagado el programa.
D. Pascual Altabas. — Pagado S iglo fiu Abril del 94; se 

liará lo que dice.
D. Daniel Rodríguez. — Remitidos los número.s que pide 

el día 16 de Septiembre.
D. Antonio González Gómez. —  Pagado S iglo  fin Diciem - 

bre del 93
D. Juan Toledo. — Id. S ig lo  y B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 93
D. Leoncio Altavás. — Id. id. id.
D. Constantino Arias. — Id. B ibi coteca fin Diciembre 

del 93.
D. Jo^é Calderón. — Remitido el número que pide; se 

harán las oportunas reciamaciones.
D. Arturo Castellanos. — Cambiadas las señas.
D. Leoncio Moreno. — Recibida la carta; se hará lo oue 

dice.
D. Angel Pérez Angulo. — Remitidos los números que 

pide.
D. Manuel Martí. — Cambiadas las seña.s.
D. José de Otero Devale. — Remitidas l.is números que 

pide.
D. Juan López Lomo. — Cambiadas las señas.
D. Manuel Alcaide. — El Sr. Sanz avisa su pago S iglo fin 

Diciembre del 93.
D. Felipe Sarabia. — Pagado S iglo y B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 93
D. Jacobo Sangrador. — Pagado S iglo  fin  Septiembre 

del 94.
D. Teodoto Porres García.— Id. S iglo  fin Diciembre del 93. 
D Enrique Herrero. — Id. S iglo fio Marzo del 94.
D. Eduardo Herrero. — Id S i g l o  fio Diciembre del 93.
D. Miguel Ruiz Matas. — Id. B ib l  o t e c a  primer plazo 

del 93 y Siglo fin Julio del 93.
D. Miauel Mañero. — Remitido el número que pide día 21 

de Septiembre.
D. Antonio García Malo de Molina. — Id. id.
D. Pedro Román del Río. — Pagado S iglo fin Junio 

del 93.
D. Emilio González Ruiz. — Id. S iglo fin Diciembre 

del 93.
D. Ladislao Vecino. — Id. Siglo fin Junio del 94.

1
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CHOCOLATES Y CAFES
La casa que paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de chocolate 
al día.

38 m edallas de oro y altas recompensas 
industriales.

DEPÓSITO GENERAL

18 y  2 0 — C A L L E  W Y O R  - I 8 y  2 0

Cuidadosamente preparado según el procedimiento 
del Dr. Górriz, por el Farmacéutico D. José García Gómez.
Cuatro años de éxito en la clorosis, anemia, debilidad ge­

neral y para adquirir una rápida convalecencia en las enfer­
medades.

Depósitos en las principales capitales.
F rasco , 3,50 pesetas.

En Madrid, en las Farmacias de D. Alfonso Medina, Serra­
no, 36; D. Fermín Herrando, Hortaleza, 9, y D. Emilio San­
tos, Mayor, 76.

Al por mayor: D. José García Gómez, calle de D. Jaime I, 
núm. 62. Zaragoza.

Preparados de Nuez de Kola
DE A. COlPEL

GRiMUi, ELlí PA8ÍILLI18 COiRlliS
V erdadero  tón ico  del sistem a nervioso.

Estos priidiictos, excelentemente preparaiios. han sido en- 
sayaduB con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta ('nrte en las fiebres, d iabetes, ane­
mia, convalecencias, disentería, afecciones  
card íacas , cansancio físico  é  intelectual.

Depósito central: Barquillo, I, M adrid, y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

Eníermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO 

D E  O O I E E E

Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), exlrefii- 
miento, flato, ^nlibiiioso, puruanie suave y seguro.

BARQ UILLO . 1. FA R M A C IA

H d

J A R A B E  DE ESTIGM AS ÜE M AT
Y BORO-CTTRATO DE L IT IN / , d e  r a m ó n  a . o o ip e i . 

Contra la gota, cálculos úric<.s d«i r ñon y vejiga y cata­
rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo, 1. farmacia, Madrd.

ñ¡-
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Excelente prepara-

i1 ■ i los convalecientes,
”  é indicada, por regla ye- 

ner-d en todo» los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anemia, catarrosgástri. 
eos é iatestinales, y 

que la digestión se efectúe de manera irregular, 
peptona.—V in o  de peptona y  h ie rro .—C hocolate d ep ep ton »*  
P ep ton a  de carne concentrada. —  Pep tona  de leche.

G. ORTEGA. LEÓN, 13, MADRID

■ tw irll^ j

H UBOBATORIO DE VIBDAJES ANTISEPTICOS DEl DR. CEA |
iln (ORATES, 2, VALLADOLID) m
H M eda lla  de oro  en la  E xpos ic ión  de B arcelona . IjP
lü En esta casa (qne provee al Ejército y  á la Armada, á las Facaltades de (S| 
U Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos prodacíos ii.an merecido infor- .im 
10 mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 

la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas ohciales de Valla- ||1 
dolid.dol Hospital Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo- m' 
dones hidrófilo, boratado, fenicado, sallcílico, iodofórrn«co; almohadillas || 
de celulosa, estopa parificada, hila tejida inglesa, hila tej boratada, ya­
tes parificado, saliciiieo, fenicado; catgut de los números i,  y 3, catgut 
al ácido crómico, caotchuc en lámina, compresas de algodón igTOscópico 
y antiséptico, crin preparada para sotaras y desagüe, celulosa al sablima- 
do al 3 por 1000, gasas cloraro-mercúrica, fenicada, iodofórmica, tímoU- 
zada, etc., en piezas de i metro de ancho por 5 de largo y en rollos de iO 
centímetros de ancho pu. 5 metros de largo; el mackintoscb, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
todos esto.s productos, pida el catálogo qne se remite gratis.
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T3azar duirúrgieo
r > E  ^ v T . o r v s o  s e i v í m a r t í

Proveedor del Instituto oficial de vacunación, Colegio clínico de San 
Carlos, Hospitales y Farmacias.

Primera casa en instrumental inglés aséptico para médicos, dentistas y 
veterinarios, cura antiséptica, vendajes, gomas, aparatos higiénicos, sillas 
y camas de operaciones y reconocimiento, estufas esterilizadoras, y figuras 
anatómicas para eneeSanza.

Gran fábrica de bragueros, fajas reductoras y aparatos ortopédicos. 
La casa de mayores noveilades y más barata, según verá el que pida 
refiriéndose á objetos diseñados en otros caiálogos.

E n v í a s  á  p r o v i n c i a s .
Calle de Carretas, iiúm. 13, frente á Gobernación y Café Pombo-

HELENINA
G O T A S  C O N O E ííT P .A D A S

TBArAMIENTO CURATIVO DE LA TITIB 
T  LA rUBEROüLÓSIS

Se dan propeetos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, faruiacia de A. 
Ooipel, Barquillo, 1, Madrid. 439

CXXXXXXXXXXXXXXXXX3

Privilegio de invención.
d i  I A  g i n e c o l ó g i c a  
9 l k k H  d e  h i e r r o

La más perfecta que se conoce para 
toda clase de operaciones y reconoci­
mientos, tanto por su solidez cuanto por 
el gusto, elegancia y comodidad, mucho 
más baratas que en el extranjero.

Dirigirse á su autor D. Valentín Her­
nández, Santa Teresa, 16.
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M  Inhalaciones permanentes de ázoe, 
I I  naaül, ácido ósmico, etc., etc., para 
U  el tratamientodela tubeicnlosispal- 
1 1  monar y demás enfermedades del 
■“ “ pecho.

Administración del oxigeno. 
Folletos explicativos gratis. 

Greda, 3  y  5, 3.® derecha, M adrid.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS
Desde el de Julio de 1890, la SOOIETE MUTUSLLE 

DE PUBLICITE (61, rué Oaumartin, París), de que es direc­
tor Mr. M. Lorette, es la encargada EXCLUSIVAMENTE 
de recibir los anuncios extranjeros para nuestro periódico.
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SE VENDE EN LAS FARMACIAS 
DROGUERIAS Y ULTRAMARINOS.

CLOROSIS -  ANEMIA

de

Jarabe y Grajeas
DE PRQTO lODURO DI.HIERRO

F .
Ex’ IntBrno de loa Hoapitalaa da Paria.

Estos prejiararlos ocupan hoy el 
primer puesto entre los Torru^i- 
nosos, pues reúnen todi.s las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
P U R E Z A  -  S O L U B IL ID A D  

IN A L T E R A B IL ID A D .

DEPOSITO G E O A l: ii. Rdu Tanvilliert. PARIS 
Se vende en todaa las üusnas farmacias.

Las VER D AD ER AS AO UAS de

son los manantiales del Estade francés
idm io is tric iéo; B a u le o *  M o n trn a r t r a ,  P A R IS

C É L E S T IN 8 . Hal da Pladra y Enlaraa- 
dadas da U  Vaüga.

G R A N D E -G R IL L E . Enfaroadadai dal 
Hígado y dal Aparato biliar.

H O P I T A L .  Enlarmedadat dal Eatdoago. 
H A U T E R IV E . Afaccionaa dal Eatómigo y 

dal Aparate nrlnarlo.
Lta aoias, cuyaextracctóayeaboUHamieato 

aoa vljíUdoa por un Repreaeatante de] Safado,

Se T e s d e i en todas las  fanaaeias 
j  drojpterias.

Y O  D O T A  M I C O
D ó s i s  p e r f e c t a m e n t e  e x a c t a s  | o ! i O  d e  t m I d q  | > >r c u c h a r a d a  d e  l a s  d e  s o p a .

E L  M E J O R  M E D IO  d e  A D M IN IS T R A R  e l  Y O D O
SUSTITUYE el ACEITE de HIGADO de BACALAO, la Quina y  los Ferruginosos.

Linfatismo, Anemia, Amenorrea, Enfermedades Pulmonares

U  C O M A R  É HIJO, Í Í 9 ,  SaloD de S.-JUÁÜ, BARCELONA, y  e n  t o r a s  l a s  f a b m a c ia s .

* mms.

G o ta
REUMATISMOS

Específico probado de la G O T A  y R E U P IIA TI8 III0 8 , calma los dolores los mas 
fuertes. Acción pronta y sogura en todos los periodos del acceso.

F . C O M A R  ET F IL 8 , 28, Rne Saint-Clande, PARIS, l'onfa pormenor ; En todas las fermeo/aiy Oroíwerlii.
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Ayuntamiento de Madrid




